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    «De manera femenina, quiere decir furiosamente; pues todas las pasiones desmedidas son hembras».


    Byron

  


  CAPÍTULO I


  Como preludio de la invasión de Italia, en el verano del año 1943, los ejércitos aliados conquistaron la gran isla de Sicilia.


  Hablando en términos pugilísticos, el «Duce» Benito Mussolini comentó:


  —¡Nos han dado un golpe bajo!


  Como Mussolini murió antes de terminar la Segunda Guerra Mundial y no pudo escribir sus «Memorias» —como han hecho otros muchos jefes de Estado—, nunca se supo si lo dijo porque los aliados iniciaron la invasión de Italia por la parte Sur, por abajo, o porque consideró que aquello era realmente un «golpe bajo», fuera de «reglamento».


  Una tontería, porque en las guerras no hay «reglamentos».


  Lo cierto fue que los aliados antes habían tenido que derrotar a Rommel y su famosa «Afrika-Korps» en los arenales del desierto, arrojándoles de todo el litoral norteamericano, en duras y sangrientas batallas que ya son Historia.


  Bajo el mando supremo del general norteamericano Eisenhower y previo un intenso bombardeo aeronaval que duró varios días, las tropas aliadas desembarcaron en las costas este y sur de Sicilia, exactamente el 9 de julio de 1943, en la amplia zona que va entre Suracusa y Agrigento.


  Inmediatamente, nada más apuntalarse en estas bases, Catania fue también sometida a un intenso ataque aéreo, con el resultado de que a los pocos días fueron cayendo las poblaciones de Avola, Augusta, Pachino, Gela y Licata, donde los tanques del general Patton fueron abriendo brecha para que los ingleses de Montgomery y tropas canadienses empezaran a desparramarse por toda la isla.


  Naturalmente, el Alto Mando Aliado tomó una resolución que, con el tiempo, resultaría muy decisiva. El general Alexander fue nombrado gobernador militar de Sicilia, y su primera proclama oficial fue disolver el Partido Fascista Italiano, anulando de un plumazo todas las leyes discriminatorias, además de suspender el poder de la Corona Italiana, en tanto durase la ocupación de la isla.


  Previamente, y quizá para demostrar al rey de Italia todo lo que se les venía encima, el día 19 de aquel agitado mes de julio de 1943, cerca de 600 aviones de la 9.ªFuerza Aérea de los Estados Unidos bombardearon por primera vez Roma.


  Días más tarde, el 23 de julio, Palermo, la capital y principal puerto de Sicilia, era también conquistada por los aliados. Los alemanes y los italianos que aún resistían aquel formidable aluvión de metralla y muerte, se vieron obligados a replegarse hasta Nicosia, tomando precauciones para saltar al otro lado del Estrecho de Mesina, ya en tierras de la península italiana.


  Hitler en Berlín, y su amigo Mussolini en Roma, estaban que echaban los dientes. Hasta los desembarcos en Sicilia, ellos habían sido prácticamente los dos «grandes señores de la guerra». Más de media Europa seguía invadida por las fuerzas del eje. Desde las costas noruegas hasta la frontera con España, en Hendaya, la llamada «Muralla del Atlántico» continuaba inexpugnable: un amplio perímetro que comprendía naciones invadidas y humilladas como la propia Noruega, Dinamarca, Holanda, Bélgica, Luxemburgo y Francia.


  Por el este, otras tantas naciones habían sido derrotadas y completaban el resto del gigantesco círculo que debía servir de contención a los enemigos del Eje: Suecia neutralizada y después, además del territorio ruso ocupado hasta la histórica ciudad de Leningrado, Estonia, Letonia y Lituania, incluyendo la destrozada Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Rumanía, Bulgaria y Albania, con Yugoslavia, Austria y la aliada Italia.


  Sólo que Italia empezaba a resentirse, precisamente por las graves derrotas sufridas en Sicilia.


  Para empezar, el hasta entonces claudicante rey de Italia, Víctor Manuel, el 25 de julio de 1943 se atrevió a plantearle cara al «Duce» y oficialmente comunicó que Benito Mussolini renunciaba a su alto cargo y que el viejo mariscal Badoglio le sucedía en el mismo.


  Badoglio era el «héroe» de Abisinia, el flamante invasor y conquistador de este país africano, cuando en sus sueños de gloria y poder el «Duce» Mussolini había intentado reconstruir el antiguo Imperio de Roma.


  Un sueño que se había desvanecido, como tantos otros.


  Ahora Mussolini se veía destituido de su cargo y en prisión, en virtud de aquellas luchas internas italianas que dividían al país en dos bandos; los que querían seguir siendo aliados de Alemania y proseguir la lucha junto al «Führer» Hitler, y los que consideraban que debían firmar la paz por separado con los aliados.


  Mientras tanto, los cañones seguían rugiendo.


  Después de porfiada lucha el VIII Ejército entró en Catania el 5 de agosto, mientras al otro lado del Estrecho de Mesina el mariscal Kesselring, en unión de los italianos aliados, se preparaba para que la Italia peninsular no fuese invadida.


  El «Führer» lo había decidido así:


  —¡Europa y Alemania deben defenderse desde el sur de Italia!


  Lo intentaron por todos los medios. Pero el 17 de agosto del 43 una división del 7.° Ejército norteamericano ya entraba en Mesina con la bayoneta calada y obligaba a ir desalojando a los italogermanos de casa en casa.


  Y fue precisamente en aquellos reñidos combates, donde el joven teniente Ian Weizman tuvo que ser evacuado por sus propios hombres: había perdido el dedo pulgar de su mano izquierda, de resultas de un formidable mordisco que le dio el alemán sobre el cual saltó.


  Cuando los enfermeros le hicieron la primera cura de urgencia vendándole la mano de cuatro dedos, el teniente Ian Weizman opinó muy malhumorado:


  —¡Maldito sea! ¡Miren cómo me ha dejado!


  —¿Es que se trataba de un caníbal, teniente?


  —Es posible, cabo: cuando salté sobre él me atrapó ese dedo y ya no lo soltó, el condenado. Cuando descargué la metralleta sobre él… ¡Ya lo estaba masticando!


  —Más perdió él, señor.


  —Sí… ¡Pero se llevó mi dedo!


  De cualquier manera, el teniente Ian Weizman fue de los pocos de su unidad que lo podía contar. Toda su Sección de Salto quedó materialmente diezmada y, para reponer bajas, en unión de otros muchos heridos nuevamente volvieron a cruzar el Estrecho de Mesina.


  Sólo que ahora lo hacían cómodamente instalados en uno de los buques de carga que volvía a por más material bélico y hombres de refresco, puesto que el avance aliado desde el sur de Italia debía proseguir.


  La nueva ofensiva no se debía detener.


  Ian Weizman ingresó en el hospital militar que los suyos habían montado en Catania, y allí se dedicó a pensar con profunda nostalgia en su dedo pulgar perdido. Cada vez que miraba su mano vendada rechinaba los dientes y durante las curas se ponía a gruñir, fijándose en su mano mutilada:


  —¡Me comeré la oreja de un soldado alemán, en cuanto vuelva al frente!


  —Cuidado, Ian —le recomendaban los otros oficiales heridos—. Si se trata de uno de esos SS… ¡Te envenenarás!


  —Sí, amigo… ¡Ya sabes cómo son los nazis!


  Como no tenía que guardar cama y se aburría en el hospital, la mayor parte del tiempo lo pasaba deambulando por la ciudad siciliana. Le encantaba pasear por las viejas y empedradas callejas de Catania, con sus edificios vetustos, algún que otro palacete de la rancia aristocracia italiana y metiéndose en los figones y las muchas tabernas, donde frecuentemente degustaba la sabrosa comida local, en ocasiones servida por lindas muchachas nativas, con las que perfectamente se entendía.


  Ian Weizman no había tenido tiempo por la guerra de terminar su carrera, pero sí había estudiado idiomas; hablaba a la perfección, además del inglés por haber nacido en Nueva York, el francés, el alemán y el italiano.


  Tiempo atrás, antes de lo de Pearl Harbour y que le movilizaran, había pretendido llegar a ser intérprete. Un buen conocedor de idiomas, para más tarde aspirar a la carrera diplomática, como su tío Jeff.


  En la familia siempre hablan pensado que el bueno del tío Jeff le echaría una mano. Aunque al estallar la guerra tío Jeff había quedado retenido en Tokio por las autoridades japonesas, y a él le vistieron de uniforme enviándole al norte de África.


  Fue allí, luchando en Túnez y más tarde frente al «Afrika-Korps» alemana del mariscal Rommel, donde Ian Weizman se había ganado los galones de oficial. Estaba muy orgulloso de haber ascendido por méritos de guerra, y aunque no pensaba seguir la carrera militar, le encantaba ser teniente.


  En el Ejército, ser oficial ahorra muchas molestias. Eso sin contar que la paga es mayor, puede uno lucir un bonito y flamante uniformé y además, generalmente, en los permisos y los descansos las mujeres se conquistan con más facilidad.


  Al joven y apuesto Ian Weizman no se le dio mal en tal sentido en Catania. Sólo tenía veinticuatro años, era alto, rubio de cabellos rebeldes como sus ojos grises, poseía anchas espaldas que se le habían fortalecido en el gimnasio y además era de temperamento resolutivo y muy apasionado.


  Eso sin contar que solía «ayudarse» con cosas que, por aquellas trágicas fechas, se cotizaban mucho entre las ardientes y necesitadas sicilianas: chocolatinas en los bolsillos, paquetes de cigarrillos, algo de azúcar y café que conseguía en la Intendencia y otras cosillas por el estilo.


  No obstante, a un tipo como Ian Weizman le fastidiaba lo suyo tener que compensar los favores femeninos con tal «moneda».


  —Eso es como prostituir a las mujeres —solía comentar con los otros oficiales heridos en el hospital.


  —Déjate de bobadas, Ian. Si ellas lo aceptan, es porque quieren.


  —Di más bien que porque necesitan todas esas cosas, que nosotros podemos «regalarlas».


  —¿Y eso está mal? ¡Es la guerra, chico!


  —La guerra no obliga, necesariamente, a humillar a los necesitados.


  —¡Qué leñe! Antes debieron hacerlo con los alemanes.


  —No creo que los alemanes, cuando estaban aquí, pudieran «regalarles» muchas cosas.


  —Pues lo harían por miedo, ¿no?


  —Eso es lo malo: este pueblo ya está muy castigado.


  —¿Vas a ponerte ahora de parte italiana? ¡Siguen luchando contra nosotros!


  —No todos… La mayoría creo que seguían a Mussolini… ¡A la fuerza!


  —Soy militar y no entiendo de política, Ian. Cuando vuelva al frente, mataré a tantos italianos y alemanes como pueda.


  —¡Bien dicho, capitán! —celebró uno.


  —Y supongo que tú harás lo mismo, ¿no, Ian?


  —Sí, capitán.


  —El teniente ha prometido zamparse la oreja de uno de ellos. ¡Le comieron ese dedo!


  Ian Weizman una vez más se miró su mano vendada, aunque esta vez manifestó:


  —¡Bah! Ya me voy acostumbrando a estar sin él.


  Por fortuna la herida empezaba a cicatrizar, las curas eran simple rutina y el vendaje menos escandaloso. Era cierto que empezaba a utilizar aquella mano como antes.


  En el fondo había tenido suerte: aquel desesperado soldado alemán, en vez de morderle le habría podido matar.


  Fue él quien murió, e Ian Weizman seguía con vida.


  ¡Y disfrutando de su radiante y apasionada juventud allí, en Catania!


  CAPÍTULO II


  Ian Weizman se calzó las botas, se puso la camisa y cuando se disponía a salir de la habitación la mujer musitó desde el lecho:


  —Puedes quedarte, si te apetece, cariño.


  En la semipenumbra de la sencilla habitación el joven oficial miró a la bonita siciliana, aunque rechazó:


  —Gracias, preciosa; pero me gusta dormir en el hospital.


  —¿Os obligan a dormir allí, también a los oficiales?


  —No se trata de eso, Marissa.


  —¿Entonces…?


  ¿Cómo decirle a una mujer a la que acabas de estrechar en tus brazos, que prefieres la cama limpia del hospital militar, a las estrecheces de aquel cuartucho, iluminado por una vela que apenas permite ver con claridad los gastados muebles? Y peor aún: ¿cómo decirle que nunca más le volvería a ver?


  Cuando Ian Weizman entró en aquella casa, se sentía feliz. Su conquista estaba a punto de culminarse y nada más cerrar la puerta tras él besó a la hermosa siciliana que había conocido aquella misma tarde.


  La había conocido en una de las calles cerca del puerto, donde se decía que se daban cita todos los que pretendían comprar, o vender algo, en el llamado «Mercado Negro». Generalmente aquello estaba plagado de soldados norteamericanos, ingleses, canadienses y aun franceses y polacos, que componían las unidades de sus respectivos gobiernos en el exilio, en lucha contra los alemanes y los italianos que persistían en seguir aliados de Hitler.


  Todos ellos traían algo que ofrecer a los necesitados sicilianos que, aunque ya bajo la zona ocupada por los aliados, seguían sufriendo los rigores de la guerra. Una guerra que para ellos duraba desde 1940, cuando el Gobierno italiano presidido por el dictador Mussolini había decidido correr la aventura del triunfante Hitler y declaró la guerra a la invadida Francia.


  Dejándose llevar por la corriente y lo que era cotidianamente usual, el teniente Ian Weizman, pese a sus reparos morales y convicciones, también había acudido aquella tarde al «Mercado Negro». Tenía un poco de café, mantequilla, azúcar y un par de cartones de tabaco rubio y se dijo que, tras el debido trueque de todo aquello, se podría ir a beber algunas copas con los amigos y divertirse un poco.


  Y fue cuando la vio: la mujer era alta, muy bien formada y a una milla se adivinaba que estaba muy segura y satisfecha de su belleza. Como buena siciliana tenía su larga melena de cabellos muy negros, lo mismo que sus grandes ojos que le miraron con descaro, a la par que imprimía en sus sensuales y apetitosos labios una media sonrisa a lo «Monalisa», entre recatada y provocativa.


  A codazos, Ian Weizman consiguió abrirse paso entre el gentío y cuando estuvo ante la italiana ofreció en su idioma:


  —Buenas tardes, señorita…


  —¡Oh! ¿Habla usted italiano? —se interesó vivamente ella, entre sorprendida y halagada.


  —Perfectamente, señorita.


  —¿Lo ha aprendido aquí, teniente?


  —¡Oh, no! En mi país: estudiaba idiomas.


  —¿Americano o inglés, teniente?


  —Americano: nací en Nueva York.


  —Perdone: debí adivinarlo.


  —¿Por qué, señorita?


  —No sé… Ustedes los americanos son más altos, más fuertes, más… más… ¿Cómo diría yo? ¡Más atractivos! —terminó opinando, con aquella cautivadora sonrisa.


  Visiblemente halagado en su masculinidad, Ian Weizman decidió lanzarse a fondo y también amplió su sonrisa al decir:


  —¿Puedo ofrecerle algo, señorita…?


  —Marissa… Mi nombre es Marissa Rangoni, teniente…


  —Weizman… Ian Weizman, señorita Rangoni.


  —¡Oh, no, teniente! No me trate con tanta ceremonia.


  —¿Marissa entonces…?


  —Eso está mejor, teniente.


  —Ian, por favor.


  Poco a poco, con suma suavidad pero maniobrando muy astutamente, el encalabrinado Ian Weizman tomó por un brazo a la siciliana y fueron apartándose del gentío que rebullía por allí cada uno atento a sus trueques, a sus compras o ventas.


  El joven oficial llevaba envueltos los dos cartones de tabaco rubio bajo el otro brazo y recordó:


  —¿Deseaba comprar algo, Marissa?


  —Cigarrillos, Ian… ¡Soy una empedernida fumadora!


  —¿Le gusta el «Chesterfield»?


  —¡Me encanta! ¡Es de lo mejor!


  —Tenga. ¡Para usted!


  —¡Oh, no! No voy a permitir que usted…


  —Es un regalo.


  —De ninguna manera, Ian. Hoy en día todo el mundo…


  La interrumpió mirándola al fondo de sus grandes ojos negros, con una mirada que Ian Weizman creyó que podría hacer fortuna en Hollywood. Ella también puso las pupilas a lo Marlene Dietrich y le susurró cautivadora:


  —Es usted muy galante, Ian.


  —Y usted muy cautivadora, Marissa.


  —Bueno: al menos… ¿me permite que se lo agradezca?


  —Le permito que me lo agradezca como quiera, divina Marissa.


  —No vivo lejos… Si lleva usted encima un poco de café, se lo haré yo misma en casa.


  —Da la «casualidad» que lo llevo.


  —¿Vamos…?


  —¡Vamos pitando! —Casi apremió él.


  El resto había seguido resultando fácil, aunque con un pequeño contratiempo que le afectó a Ian Weizman: aquella mujer no vivía sola y cuando ya la estaba acosando y besaba apasionadamente nada más entrar en la casa, tres chiquillos acudieron corriendo y gritando al comedor, preguntándole a ella en italiano qué era lo que traía hoy.


  Ian Weizman casi se desinfló, preguntando a su vez también en italiano:


  —¿Son… son tus hijos, Marissa?


  —¡Oh, no! —rechazó ella al instante y con viveza, moviendo mucho las manos ante los tres ansiosos niños.


  Y seguidamente se puso a informar, señalando uno de sus índices a un retrato enmarcado que había sobre uno de los viejos muebles:


  —Estos tres descarados son hijos de mi prima… ¡Ella es la madre de estos críos!


  Tanto por cortesía, como por curiosidad, Ian Weizman se inclinó hacia el enmarcado retrato de toda una belleza rubia, que les sonreía cautivadoramente y con una dulzura y perfección en las líneas de su rostro que le dejó atónito. Aquella bella muchacha no parecía siciliana, pero sí debía ser al natural realmente muy hermosa. En contraste con su prima Marissa Rangoni tenía los cabellos totalmente rubios, se adivinaban sus grandes ojos intensamente azules y tranquilos como lagos dormidos y la doble hilera de sus dientes muy blancos, simétricos y deliciosamente perfectos, era lo que prestaba a su sonrisa perpetuada en la fotografía un extraño atractivo que sugestionaba.


  —Es muy bonita —ponderó con total sinceridad.


  —Sí, sí… ¡pero me ha dejado con sus tres críos aquí! —Pareció protestar la mujer.


  Luego se puso a empujar y azuzar a los tres revoltosos niños, los llevó hacia una de las habitaciones y cerró la puerta, desapareciendo con ellos. Ian Weizman se disponía a salir de aquella casa, cuando nuevamente la hermosa siciliana apareció.


  Cuando se colgó del cuello del hombre y empezó a devolverle los besos, Ian Weizman a su vez comenzó a reprocharse que no debió ser tan «puritano». ¿Qué le importaban a él todas las miserias del castigado pueblo siciliano?


  Además: aquella espléndida mujer se le entregaba por puro capricho de ella, no por hambre ni por haberla ofrecido comida: simplemente porque se confesaba una empedernida fumadora y él le regalaba unos cigarrillos rubios.


  Y tampoco era la madre de aquellos tres revoltosos rapazuelos que habían como brotado de las otras habitaciones. Cuando Marissa medio le arrastraba por una mano, Ian Weizman volvió a mirar a la bonita muchacha del retrato y opinó:


  —¿No es muy joven tu prima, para ser la madre de tres niños como ésos?


  —Se casó muy joven. ¡Siendo casi una niña!


  —¿Y por qué te ha dejado a sus hijos?


  —¡Es una fresca! Siempre ha vivido en Roma… ¡Y a lo grande!


  —¿Es que tiene dinero su marido?


  Marissa Rangoni pareció quedar un tanto perpleja, pero sin dejar de tirar del hombre se puso a exclamar:


  —¿Dinero? ¡Ah, sí! Mucho… ¡Montones de dinero! ¡Millones! ¡Muchos millones!


  —Pues tu casa no parece que…


  —¿Quieres dejar de hablar de mi prima, Ian?


  —Es que…


  —Tú y yo estamos aquí y es lo que importa, mi rey.


  ¿Quién no se rinde ante tantos halagos y apremios?


  Ian Weizman se rindió.


  Plenamente.


  A plena satisfacción, totalmente, mostrándose ardoroso y feliz, aunque no dispuesto a pasar en aquel cuartucho toda la noche.


  Pero cuando ya abría la puerta de la habitación y se disponía a enfilar el largo pasillo para alcanzar la salida de la casa, la vio.


  ¡Era ella!


  No tuvo ninguna duda.


  Un bello rostro como aquél no se podía olvidar, y mucho menos confundirlo con ningún otro.


  ¡La rubia prima de la ardorosa Marissa Rangoni!


  CAPÍTULO III


  —¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí?


  La voz resultaba muy femenina y agradable al oído, pero las dos preguntas le sonaron al perplejo Ian Weizman como dos escopetazos.


  Hizo un gesto vago, encogiéndose de hombros sin saber qué contestar; pero se puso a contemplar a la muchacha rubia a placer, despacio, fijándose en todos los detalles.


  La miró detenidamente, porque la primita de Marissa era una preciosa muñequita rubia de unos veinte rutilantes abriles, aunque con el cuerpo ondulante y apetitoso de toda una hembra hecha y derecha. Vestía un jersey blanco, parecido al de su prima, pero más corto y ceñido, que dejaba al descubierto su ombliguito tostado, gracioso y redondo, y que oprimía sus pechos erectos, generosos y pujantes por la energía y vitalidad de su juventud voluptuosa, huérfanos de sostén, ya que sin él también se mantenían tiesecitos y desafiantes como dos apetecibles cordilleras, vislumbrados con esplendidez por el vértice del amplio escote en «V».


  La faldita a cuadros blanquirrojos que completaba su indumentaria descubría a la perfección sus piernas torneadas y moldeaba sus caderas suave y provocativamente. Sus redondas y brillantes pupilas intensamente azules, prendidas en el rostro del admirado Ian Weizman, parecían prolongar sus preguntas cuando añadió, cada vez más enérgica:


  —Le he preguntado quién es usted y qué hace aquí, teniente.


  Ian Weizman fue consciente de que su silencio se prolongaba en demasía y al fin pudo balbucear:


  —Bueno… Yo… yo… He venido… porque…


  —¡Ya! Ya empiezo a figurarme a qué ha venido.


  —Su prima… Marissa… Yo…


  Su brazo tieso señalando a la puerta, la rubita explosiva estalló:


  —¡Fuera! ¡Salga ahora mismo de esta casa!


  —Oiga, que yo… yo…


  —¡Fuera he dicho! ¡Esto no es ningún prostíbulo, ni ninguna casa de citas, teniente!


  —Le aseguro que Marissa me invitó y…


  —¿Es que no me ha oído? ¡Largo ahora mismo de aquí!


  —Está bien… ¡Está bien, rubita! Pero sin empujar.


  Lo hacía; le empujaba con sus furiosas manitas hacia la puerta de salida de la casa, y cuando el perplejo Ian Weizman se encontró en la calle vio parado allí un gran cochazo color negro y a cuatro o cinco italianos uniformados, de una forma que no fue capaz de identificar.


  Palabra que jamás había visto aquellos uniformes.


  Uno de aquellos italianos avanzó hacia él y, desabridamente, con tono poco conciliador, le dijo:


  —¡Ya estamos hartos de que abusen de nuestras mujeres, teniente!


  Ian Weizman le miró, y al sentirse en postura poco airosa a su vez, estalló:


  —¡Váyase al infierno y déjeme en paz!


  La respuesta de aquel italiano uniformado resultó dolorosa y contundente. Lanzó su puño contra el rostro de Ian Weizman y el joven teniente norteamericano rodó por la calleja empedrada.


  Ian Weizman se levantó al instante como un gato montés, ya dispuesto a pelear: a él nadie le tocaba las narices sin arrepentirse. Y menos unos italianos, que vaya usted a saber de dónde diablos salían y a quién representaban con aquellos extraños uniformes.


  Alto y fuerte, con músculos ágiles y jóvenes, Ian Weizman demostró durante algunos minutos que esgrimiendo sus puños resultaba un enemigo temible. Pero los cuatro o cinco italianos uniformados —nunca pudo saber cuántos eran en realidad—, al fin terminaron imponiéndose.


  Inesperadamente, cuando derribaba con un fulminante uno-dos a otro de ellos, Ian Weizman sintió que le golpeaban en la nuca y que todo se le volvía sombras y oscuridad.


  Cayó desplomado sin sentido…


  * * *


  Cuando despertó, la oscuridad y las tinieblas seguían en torno suyo.


  Le dolía mucho la nuca y la mano herida. Sentía la molesta sensación de que las cicatrices del pulgar mutilado se le habían abierto y que sangraba por allí.


  Se incorporó y pretendió caminar; pronto comprobó que se encontraba encerrado, posiblemente en la negrura de algún calabozo. Aquello debía ser el sótano de alguna vieja casa siciliana y ni una débil brizna de luz se filtraba hasta allí.


  Cuando localizó la puerta se puso a dar patadas sobre ella, pero nadie respondió. Era de madera y retumbaba, pero por las trazas nadie le oía, o no querían oírle.


  Todo aquello era ridículo, absurdo, inesperado. Ni tan siquiera sabía dónde estaba y quiénes eran los que le habían golpeado y encerrado allí.


  Se cansó de golpear la puerta y se sentó en el suelo, buscando en los bolsillos los cigarrillos y el mechero. No encontró absolutamente nada en ellos y volvió a explotar:


  —¡Malditos sean! ¡Me han desvencijado!


  Recordó a la ardiente Marissa Rangoni, a los tres niños que encontró en su casa, a la rubia explosiva y a los soldados italianos uniformados que le habían golpeado.


  —Si algún día los vuelvo a ver… ¡Me van a oír!


  Se tendió sobre el suelo y se dispuso a dormir.


  Era lo mejor que podía hacer…


  * * *


  De pronto, como por arte de magia, la pesada puerta de madera se abrió y el coronel Druy Bross apareció allí, con una linterna en la mano y su vozarrón de bajo profundo indicándole:


  —Arriba, Ian… ¡Voy a sacarle inmediatamente de aquí, muchacho!


  Se puso inmediatamente de pie y acercándose al jefe de su unidad exclamó, feliz y alborozado:


  —¡Menos mal, mi coronel! ¡Llevo un siglo en este pozo!


  —No tanto, teniente; hace sólo una hora que nos avisaron de su detención.


  Al salir del oscuro calabozo, vio que en el pasillo su coronel tenía junto a él a dos italianos, luciendo los mismos uniformes de los que, con toda seguridad, le habían llevado hasta allí. No reconoció a ninguno de los cinco que le habían golpeado, pero deseó concretar:


  —¿Quiénes son éstos y a quién representan, mi coronel?


  —Tranquilo, teniente: ya le explicaré… Ahora le devolverán sus cosas y asunto concluido.


  Aprovechando que hablaban en su idioma y en la creencia de que los dos italianos uniformados no entenderían el inglés, Ian Weizman reprochó:


  —¡Me han quitado hasta el mechero, señor!


  —Aquí nadie le ha «quitado» nada, teniente —replicó uno de los italianos en perfecto inglés.


  Ian Weizman le miró fijamente, pero el coronel Druy Bross volvió a indicar:


  —Sígame, Ian: le llevaré al hospital en mi coche.


  Minutos después, ya con todas sus cosas en los bolsillos y caminando hacia el vehículo del jefe de su unidad, Ian Weizman insistió una vez más:


  —¿Quiénes son ésos, señor?


  —Representantes del nuevo Gobierno italiano.


  —¿Cómo dice?


  —¿No conoce las noticias, Ian?


  —¿A qué noticias se refiere, señor?


  —En Roma, el rey Víctor Manuel ha destituido de su cargo al dictador: Benito Mussolini está preso. El Partido Fascista Italiano ha sido disuelto.


  —¿Quiere decir eso que la guerra con Italia ha terminado, señor?


  —Todavía no, amigo. Pero estamos a punto de recibir al mariscal Badoglio y todo eso se tratará.


  —¿Aquí en Sicilia?


  —Sí: concretamente aquí, en Catania.


  —De acuerdo, mi coronel: todo eso me alegra. Pero aún no sé por qué esos tipos me golpearon y me llevaron con ellos, para…


  —Por lo visto, usted se insolentó, Ian.


  —¿Que yo me insolenté, señor? Pero si fueron ellos los que…


  —Usted había abusado de una pobre muchacha siciliana, ¿no?


  —¡Esto sí que tiene gracia! Ni yo abusé de ninguna «pobre muchacha siciliana», ni hice nada para que aquel bestia me atizase, señor. ¡Le doy mi palabra!


  —Bien, Ian; olvide todo eso. Reconozca conmigo que esas cosas son muy frecuentes, por desgracia. Nuestros hombres luchan como leones en el frente y es natural que cuando están de permiso o descansado en las poblaciones italianas, pues…


  —Le repito que fue esa siciliana la que me llevó a su casa, señor.


  —Le he dicho que lo olvide, teniente. ¡Bastantes problemas tenemos de otra índole!


  —De acuerdo, señor: no discutiré más sobre eso. Pero al menos admítame usted una cosa, mi coronel.


  —Diga usted, Ian.


  —¡Esos italianos no tenían ningún derecho a detenerme!


  —Voy a aclararle a usted un punto importante, muchacho. Esos italianos, como usted dice, ahora vuelven a ser los representantes genuinos de su pueblo. ¿Lo entiende? Nuestros jefes están tratando con el nuevo régimen y ni usted ni yo, ¡ninguno de nosotros!, debe poner inconvenientes.


  El soldado que conducía el «jeep» lo hacía con celeridad y el traqueteo del vehículo militar en su tránsito por las callejas empedradas, le sirvió de excusa a Ian Weizman para no decir nada. Pero al tener que aferrarse con ambas manos se quejó:


  —Sigue sangrándome la herida, señor.


  —Le curarán en el hospital, pero estoy pensando que ya es hora de que le den de alta, Ian.


  Mirando a su jefe alarmado el joven oficial inquirió:


  —¿Vamos a volver al frente, señor?


  —Todavía no; nuestra unidad está reponiendo bajas, además de habernos ganado un buen descanso. Pero a usted no le conviene estar inactivo, Ian. ¡Ya ve lo que pasa!


  Hizo una estudiada pausa y añadió, fijando los golosos ojos en una muchacha que cruzaba la calle:


  —No crea que no lo comprendo, amigo: ustedes son jóvenes, les hierve la sangre en las venas y… ¡Son tan bonitas estas sicilianas, caray!


  —Lo son, señor.


  —Yo diría estupendas.


  —¡Colosales, mi coronel! Precisamente en esa casa conocía a una rubita que…


  —¿Cómo he de decírselo, teniente? Olvide esa maldita casa y a la mujer que conoció allí.


  —Me temo que no podré, señor.


  —¿Có… cómo dice, Ian?


  Poniendo los ojos en blanco, Ian Weizman, confesó con profundo suspiro:


  —¡Me he enamorado de ella, señor!


  —¡Bah! Tonterías, muchacho. ¡Una de tantas!


  —No lo crea, señor. ¡Ésta es singular! ¡Única! ¡SOBERBIA!


  —No será para tanto, muchacho.


  —¡Ah, si usted pudiera verla, señor!


  —Olvídela —repitió el coronel, poniéndose otra vez serio—. ¡Bastantes problemas le ha traído!


  El vehículo paró frente al hospital militar y el coronel Druy Bross saludó:


  —Que le curen bien esa mano, Ian. Luego venga a verme. ¡Tengo un trabajito que encargarle a usted!


  —¡A la orden, mi coronel!


  —Le espero mañana, teniente.


  Y el vehículo volvió a arrancar.


  CAPÍTULO IV


  El coronel Druy Bross extendió su mano al ofrecer:


  —Tenga, Ian. Todo en regla; nadie le pondrá objeciones. ¡Firmado por el propio Eisenhower, muchacho!


  El joven teniente guardó los documentos, pero indagó:


  —¿Y qué hacemos cuando requisemos el edificio, mi coronel?


  —Lo normal, teniente: monta una guardia permanente y esperen allí. Cuando lo encuentre me lo comunica y mandaré a los restauradores para que lo acondicionen para la Gran Conferencia.


  —¿Van a conferenciar allí el general Eisenhower y ese mariscal italiano, señor?


  —Así es, Ian. Y no olvide que Badoglio es todo un aristócrata.


  —Si me permite, señor…


  —Le permito, Ian… ¡Adelante!


  —Yo más bien diría que es un militar que antes nos estuvo haciendo la guerra. ¿No, señor?


  —Por supuesto, teniente. Pero las cosas van cambiando y a nosotros también nos interesa pactar con ellos. Si Italia se rinde oficialmente…


  —No les dejarán los alemanes, señor.


  —Bueno, Ian; eso es una opinión muy particular.


  Con Mussolini preso, la mayoría de los italianos se desligarán de sus anteriores pactos con Hitler.


  —¿Lo cree así, señor?


  —Lo creo, muchacho. Y para el curso de la guerra… ¡será de vital importancia!


  —De acuerdo, mi coronel. Por mí que no quede; les buscará para esa Gran Conferencia el edificio mejor de Catania.


  —En sus manos lo dejo, Ian.


  Ian Weizman salió del despacho del jefe de su unidad y se dispuso a conducir él mismo el «jeep». Nuevamente curada la mano ya no le dolía y volviendo el rostro hacia atrás indicó con el brazo alzado al camión que debía seguirle:


  —¡Adelante, sargento!


  El camión militar también se puso en marcha repleto de soldados, bajo el mando del veterano sargento Hotman Widor. Nuevamente seguían a su joven teniente, aunque muchos de ellos eran nuevos en la Sección de Asalto; incluso algunos de ellos simples jóvenes reclutas, que jamás habían conocido el frente.


  Aunque allí, en la ocupada Sicilia, concretamente en la ciudad de Catania, no se trataba de pelear: simplemente iban en busca del más grande y bonito edificio, para que el general Eisenhower y el mariscal Badoglio sostuvieran su esperada entrevista con sus respectivas delegaciones, al objeto de pactar y ponerse de acuerdo.


  El futuro de la guerra, con todo lo que ello implicaba, podía salir de aquel importante encuentro.


  Ian Weizman paró el «jeep» frente a la Biblioteca Central de Catania y saltó del vehículo. Instantes después estaba hablando con una mujer de unos sesenta años, porte distinguido, gafas sin montura sobre su aristocrática nariz y hablar culto y pausado que manifestó, ante el plano desplegado de la ciudad:


  —Fíjese bien, teniente: en esta zona residencial estaban los edificios y palacetes mejores y más suntuosos.


  —¿Por qué dice «estaban», señora? —quiso concretar Ian Weizman.


  La mujer le miró entre molesta y ofendida al anunciar:


  —El martilleo de sus cañones y las bombas de sus aviones han dejado en ruinas a muchos de ellos, teniente.


  —Lo siento, señora.


  —¡Nosotros también!


  —Son cosas de la guerra, señora.


  —Sí, teniente: cosas de la guerra, cierto… Pero me temo que con ella nuestra querida Italia perderá muchos de sus preciosos tesoros artísticos.


  —Le aseguro que no soy culpable. Ya ve que soy un simple oficial americano.


  —Y yo una «simple» bibliotecaria, señor.


  —Vamos a lo que me trae, señora. ¿Qué edificio me aconseja que debemos ocupar?


  —«Ocupar», ninguno… ¿No han requisado ustedes bastante?


  —Por favor: no haga más difícil mi tarea. ¡Necesitamos ese edificio, señora!


  Ian Weizman hizo una pausa mientras miraba fijamente a la inteligente patriota italiana y seguidamente añadió, con más énfasis:


  —Y lo necesitamos hoy. ¡Ahora mismo!


  —Está bien, teniente: he comprendido.


  La italiana nuevamente se puso a examinar el plano de la ciudad, hasta indicar con su índice:


  —Fíjese bien, teniente: aquí, en la Vía Pavessi, está el palacio del Condestable Lionel Pavessi. Por fortuna prácticamente quedó casi intacto y es una joya arquitectónica, con tres plantas, muchas habitaciones y rodeado de un magnífico y cuidado jardín. Los Condes Pavessi solían celebrar en su finca muchas fiestas y reuniones de la alta sociedad.


  —¿Y dónde están sus propietarios ahora?


  —No sé… Creo que en la Argentina, o en cualquier país latinoamericano.


  —¡Estupendo!


  —Le informo que ese palacio pertenece al Patrimonio Arquitectónico Italiano, teniente.


  —Eso da igual.


  —Para nosotros, no —puntualizó la mujer.


  Ian Weizman no quería perder más tiempo y reafirmó:


  —Para nosotros sí, señora.


  Fue al salir cuando aquella mujer indagó:


  —¿Dónde ha aprendido a hablar tan bien el italiano, teniente?


  —Pues, aunque le parezca mentira, ¡en mi país!


  —¡Ya! Muchos italianos emigraron a América.


  —Sobre todo a Nueva York, señora.


  —¿Es usted de allí?


  —¿Le disgusta?


  —No… Pero estoy pensando que como muchos italianos fueron para allí… ¡Ahora ustedes están aquí!


  —Y eso sí que le disgusta, ¿verdad, señora?


  —Ya que me lo pregunta, le diré que sí, teniente.


  —¡Era de suponer, señora! Usted debe ser de las que adoraba a su presumido «Duce».


  —Le diré, teniente: ustedes dicen que nos vienen a «liberar» de los alemanes.


  —¿Y no es así, señora?


  —En parte sí, pero… ¿Puede decirme cuándo nos «liberaremos» de ustedes?


  —Le he dicho que soy un simple oficial, señora. Entiendo poco de política, y además no quiero entender.


  Pero podría ser que, después de que se celebre esa Gran Conferencia, es muy posible que al poco todo varíe para ustedes, los italianos.


  —¡Dios le oiga!


  —Dios, y su mariscal Badoglio, señora… ¡Tendrá que pactar!


  —Con respecto a eso le recordaré algo que escribió nuestro ilustre Machiavelli, teniente… «Los pueblos sométense voluntariamente al imperio de quien trata a los vencidos, no como enemigos, sino como hermanos».


  —Estoy de completo acuerdo con su ilustre escritor, señora.


  —¿Ha leído de veras a Machiavelli, teniente?


  —¿Le extraña, señora?


  —En un joven americano, ¡sí!


  —Pues ya ve, señora. ¡Yo soy un «joven americano»! ¿O es de las que cree que allí todos se dedican al béisbol y a zampar hamburguesas?


  —Veo que no, joven. ¡Y me alegro, créame, teniente!


  —Gracias, señora.


  —Pero por favor; que los suyos no se olviden de otra cosa importante.


  —Usted dirá.


  —«Mala victoria la del que de ella se arrepiente. Mejor es perdonar que, después de vencer, arrepentirse de haber vencido».


  —Eso es de Séneca, señora.


  —¡Lo es! Sólo he querido recordarle que el que después de vencer se venga, es indigno de la victoria.


  La mano extendida, el joven americano se despidió sonriente al manifestar:


  —Encantado de haberla conocido, señora. ¡Es usted una mujer muy inteligente!


  —Muy amable, teniente. ¡Y usted un gallardo y arrogante hijo del dios Marte!


  —¡Ya ve! Por ahora tengo que seguir vistiendo el uniforme.


  —¿Le hirieron en esa mano?


  —Si le digo cómo fue, no va a creerme.


  —Inténtelo, joven.


  —¡Me mordió un alemán! ¡Me arrancó el dedo pulgar!


  —¡Qué bárbaro!


  —Pero no le di tiempo a que lo masticase.


  —¿Ah, no?


  —No, señora… ¡Le maté!


  La mujer se persignó y el joven oficial americano salió de allí.


  Nuevamente al volante de su «jeep», Ian Weizman volvió a alzar el brazo y ordenó al chófer del camión militar que le seguía:


  —¡Adelante!


  En el camión, el veterano sargento Hotman Widor mascaba chicle e iba muy satisfecho. Su experiencia le decía que sí les habían vestido con nuevos y flamantes uniformes, no sería para enviarlos nuevamente al frente, al otro lado del estrecho de Mesina, donde se estaban librando duras y sangrientas batallas contra los italogermanos.


  Ya empezaba a estar hasta las narices de pegar tiros; una temporadita en Catania de guarnición para montar guardia en el mejor palacio de la ciudad siciliana, no les vendría mal.


  Y hasta era posible que, ¡al fin!, se firmase la paz.


  Como habría dicho aquella culta y refinada bibliotecaria italiana: «La paz tiene victorias, no menos renombradas que las de la guerra».


  O bien: «La paz es conveniente al vencedor y necesaria al vencido».


  CAPÍTULO V


  Ian Weizman tuvo que frenar, ante la entrada de la verja que rodeaba el palacio de los condes de Pavessi. Dos centinelas italianos montaban guardia allí y para mayor irritación suya lucían los mismos extraños uniformes que ya había visto en una ocasión.


  Saltó del «jeep» y caminó hacia los dos soldados, hablándoles en su idioma:


  —¿Qué diablos pintan aquí?


  Uno de los soldados replicó, aunque sin cuadrarse ni saludar militarmente:


  —Montamos guardia, teniente.


  —Eso vengo a decidirlo yo. ¡Y traigo mis propios soldados!


  Al instante se volvió hacia el camión que le había seguido y gritó:


  —¡Todos abajo, sargento!


  Algo amedrantados, los dos centinelas italianos empezaron a ver que soldados americanos, armados hasta os dientes, saltaban de la parte trasera del vehículo con ruedas traseras sobre orugas metálicas. Era un poderoso camión de combate, medio blindado, y con una ametralladora pesada instalada en el asiento junto al conductor. Y ante el sillín de la ametralladora, uno de los soldados corrió significativamente el cerrojo, como dispuesto a disparar.


  Uno de los centinelas italianos soltó el rifle al suelo y se apresuró a invitar:


  —Puede pasar si quiere, teniente.


  —¡Por supuesto que voy a pasar! ¡Vengo a requisar este edificio y todos sus contornos!


  —Ten… tendrá que hablar con nuestros jefes, teniente.


  —¿Dónde diablos están?


  —Dentro, señor: inspeccionando la casa.


  —¿Para qué?


  —No lo sé, teniente.


  —Está bien. ¡Sargento!


  El veterano Hotman Widor corrió con trote grorrinero:


  —¡A la orden, mi teniente!


  —Que dos de los muchachos monten guardia aquí.


  —¿Y esos italianos, teniente?


  —Que se vayan a la porra… ¡O donde quiera! Ya me ha oído.


  —¡A la orden, señor! ¡Pit, Cameron! Venid aquí.


  —Usted sígame, sargento.


  Hotman Widor puso sus noventa y pico de kilos sobre el «jeep» mientras su teniente nuevamente empuñaba el volante. El vehículo militar arrancó con brío y, traspasada la verja que rodeaba al cuidado y amplio jardín, ascendió a cien por hora por el camino de fina arena que conducía a la fachada principal del señorial palacio italiano.


  En realidad allí todo era de buen gusto, lujoso, soberbio. Se respiraba tranquilidad ante aquellas cuatro columnatas de mármol de Carrara, que servían de soporte a la parte cubierta de las escaleras, también de mármol pulimentado, en la entrada del palacete.


  Ian Weizman las subió de dos en dos, pero antes de penetrar en el majestuoso edificio tuvo que detenerse.


  Una rubia mujer salía de él.


  Y aunque ahora la rubia explosiva lucía una guerrera militar y una faldita pantalón, todo del mismo color que los uniformes italianos que ya empezaba a odiar Ian Weizman, su figura resultaba inconfundible.


  El leve gorrito ladeado apenas cubría su larga y sedosa melena rubia, y aunque sus grandes ojos intensamente azules nuevamente le miraban con cólera e ira, para el sorprendido oficial seguían siendo dos atractivos y sugerentes inmensos lagos dormidos que le fascinaban.


  Y nuevamente dos secas preguntas, como escopetazos:


  —¿Qué hace usted aquí? ¿A qué ha venido?


  Ian Weizman no se sentía de muy buen humor, pero aun así no quería más disputas con aquella linda y bella muchacha. Quizá por eso alzó una de sus manos pidiendo paz, al tiempo de apuntar:


  —Tranquila, señorita. ¡Esta vez sí puedo contestarla!


  Pero no logró calmarla y la escuchó gritar, con gestos y Voz con brío:


  —¡Fuera! ¡No tiene por qué contestarme! ¡Largo de aquí! ¡Y no sé cómo le han dejado pasar mis centinelas!


  —Se lo diré, si me deja. ¡Vengo a hacerme cargo de este palacete!


  —¿Cómo ha dicho? Repita eso, teniente.


  —Creo que me ha oído perfectamente, señorita… ¿O mejor debo llamarla señora? Al fin de cuentas tiene usted tres hijos y…


  Con aquello sí que logró interesarla, puesto que pareció calmarse momentáneamente, avanzó dos pasos más y a su vez indagó:


  —¿Yo tres hijos?


  —Eso me dijo su prima Marissa.


  —No me hable de esa descarada. ¡Es una zorra!


  —Por favor, señora… ¡Se trata de su prima!


  —Por desgracia lo es: pero eso no la da derecho a recibir en mi casa a don Juanes como usted, teniente.


  —¿Su casa?


  —Sí… ¡Es mía!


  —Marissa me dijo que era suya y yo… yo…


  —Usted la compró, por dos míseros cartones de tabaco rubio.


  —¡Alto ahí! Con respecto a eso yo… yo…


  —No me interesa los sucios tratos que hizo usted con ella. Es mayor de edad y puede hacer lo que quiera. ¡Pero no en mi casa y delante de los tres niños!


  —Le aseguro que estuvimos en otra habitación y que…


  —Ahórrese detalles, teniente —volvió a atajarle, siempre impetuosamente.


  —Lo dije para que no fuese a pensar que yo… ante los niños… Bueno: quiero decir que su prima y yo…


  —¡Basta, teniente! No estoy aquí para discutir de esas cosas. ¡Estoy en comisión de servicio!


  —¿Ah, sí?


  —Así es. Y si hace el favor, salgan de esta finca.


  —Lo siento; pero nosotros también venimos en comisión de servicio.


  —¿Para quién?


  —Puede leer estas circulares. ¡Están firmadas por el mismo general Eisenhower!


  —Llegan tarde: este palacete ya está requisado.


  —¿Puedo preguntar yo ahora en nombre de quién?


  —En nombre del nuevo Gobierno Italiano.


  —¿Usted le representa? —quiso confirmar con algo de sorna Ian Weizman.


  —Puedo demostrárselo —replicó con firmeza ella—. ¡Soy capitán de las Fuerzas Auxiliares Femeninas Italianas, teniente!


  —Lo veo… ¡Y le sienta muy bien ese bonito uniforme!


  —Guarde sus «galanteos», teniente. ¡Yo no soy Marissa!


  —Por supuesto… Usted es mucho más joven y bonita que su prima.


  La explosiva rubia se fijó que el maduro sargento Hotman Widor se ponía a reír ante la salida de su oficial, por lo que briosa y colérica se enfrentó con él al gritar:


  —¿De qué se ríe, so gorila?


  —¿Yo… yo «gorila», señora?


  —¡Capitán! —le corrigió al instante ella—. Y les ordeno a los dos que se alejen inmediatamente de aquí.


  Deseando de nuevo intervenir, Ian Wizman se puso a decir con visible calma:


  —Lo siento mucho, «capitán». Pero me temo que no vamos a obedecerle.


  —¡Me quejaré a mi Gobierno!


  —Y yo al Alto Mando Aliado.


  —Estaría gracioso, teniente. ¿Cuándo se van ustedes a convencer que no son los amos de nuestra patria? Nuestro país va a empezar a tener nuevas leyes y…


  —¡Alto ahí! Todo eso aún no se ha pactado.


  —¡Se pactará! El concierto de las naciones nos tendrán que oír. Seremos una nación libre y tendrán que tratarnos de igual a igual.


  Siempre deseando dialogar con ella en distinto tono, una vez más el teniente americano indagó amistoso:


  —¿Cómo se llama… «capitán»?


  Pareció haber una leve vacilación en los grandes ojos femeninos, aunque replicó con agresividad:


  —Pues me llamo… ¡A usted no le interesa, teniente!


  —Voy a decirle una cosa, rubita… ¡Me está usted cansando!


  —¡Y usted a mí!


  —La voy a dar unos buenos azotes y entonces…


  Pero Ian Wizman dejó de hablar al advertir que, mientras él pretendía avanzar hacia la bonita muchacha, ella reculaba y al fin se puso a correr hasta desaparecer en el interior del edificio.


  Ian Weizman detuvo por un instante su ascensión por las amplias escaleras de mármol, giró la cabeza y ordenó al sargento:


  —Espéreme aquí, Hotman. ¡Voy por ella!


  —Suerte, teniente. ¡Y a ver si la doma!


  —No sea malicioso, sargento; no se trata de lo que usted cree.


  —¿Ah, no, teniente? Pues la chica bien merece la pena.


  —Límpiese la lengua, Hotman. Sólo pretendo razonar con ella.


  —No sé si eso lo conseguirá, teniente. ¡Ya ha visto que resulta muy… explosiva!


  —¡Mejor! Me gustan con fuerte temperamento.


  Y siguió ascendiendo por la amplia escalera de mármol.


  El, Ian Weizman, ex estudiante de idiomas y actual teniente de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, ya hacía tiempo que había aprendido a tratar a las mujeres.


  ¿O es que acaso no es bien cierto lo que dijo hace siglos el gran Ovidio? «Otorguen o rehúsen, las mujeres se complacen en ser siempre solicitadas».



  CAPÍTULO VI


  Pero el ilusionado Ian Weizman no llegó a saber cómo era aquel soberbio edificio por dentro.


  Antes de traspasar la puerta la vio venir nuevamente hacia él, aunque en aquella ocasión como en plan de combate; la irritada muchacha rubia llegaba con algo colgando a su espalda, que pronto comprobó se trataba del complemento del tubo lanzallamas que empuñaban sus dos manos.


  Y su advertencia fue tajante:


  —¡Atrás…! ¡Salga de esta finca o le aso vivo!


  —¡Eh, un momento! No… No pensará utilizar eso, ¿verdad?


  —Quédese un segundo más ahí plantado… ¡Y lo comprobará!


  Aunque muy serio y tieso, Ian Weizman se dijo para sí que había llegado el momento de dar el do de pecho. Si reculaba un solo paso ante aquella amenaza, todo su aplomo de hombre y autoridad como oficial del ejército de ocupación caerían por el suelo.


  Si ahora salía corriendo, alarmado y hasta asustado, estaría el resto de su vida arrepintiéndose.


  Por supuesto que no quería tener que soportar eso.


  Por eso se limitó a cruzarse de manos y buscándole las pupilas a la mujer retó, aunque con la voz calmada.


  —Adelante, preciosa… ¡Abrásame si eres capaz!


  Al instante se arrepintió de haber sido tan osado.


  Una llamarada de fuego partió del tubo lanzallamas hacia sus pies, obligándole a levantar las botas y dar un brinco hacia atrás, que por estar en mitad de la amplia escalera de mármol le hizo perder el equilibrio y bajar rodando sintiendo los bruscos golpes de la caída y los dolorosos coscorrones.


  «Aterrizó» sin su gorrita militar casi junto a los pies del también alarmado sargento, poniéndose a gritar casi histéricamente antes de lograr incorporarse:


  —¡Se ha atrevido, Hotman! ¡Me ha querido achicharrar!


  —¡Está loca! —Sólo pudo exclamar el sargento.


  Pero ya tenía su metralleta empuñada y se disponía a soltar la ráfaga, cuando sintió las manos de su teniente aferradas a una de sus piernas al pedir:


  —¡No, Hotman, no! ¡No dispare, sargento! ¡La podría matar!


  —¡Es lo que se merece!


  Desde lo alto de la escalera ella aún retó, sin dejar de apuntar con su lanzallamas:


  —¿Se van o repito?


  Incluso antes de recibir respuesta y para que no quedase ninguna duda sobre su firme decisión, el tubo lanzallamas volvió a vomitar una lengua de fuego que fue a parar a la parte trasera del «jeep».


  El vehículo se incendió, empezando a lanzar denso humo negro por todas partes.


  Aquella vez sí que los dos americanos se lanzaron a la carrera sin necesidad de ninguna orden más de la mujer; si el depósito de gasolina explotaba, ellos dos quedarían convertidos en papilla.


  Sin dejar de seguir a su jefe que le adelantaba por ser más joven, el sargento Hotman Widor no dejaba de exclamar:


  —¡Está loca! ¡Completamente loca!


  —¡Corra, Hotman, más rápido!


  Al fin, el «jeep» explotó y una de sus ruedas salió volando por el aire como una gigantesca rosquilla negra, que nadie sabía dónde iría a «aterrizar». Trozos de chapa, de metal, tomillos y otras partes del vehículo se desparramaron con menos vuelo, «regando» el cuidado jardín aquí y allá.


  —¡La cabeza, Hotman! ¡Las manos a la cabeza, hombre!


  —No se preocupe, teniente. ¡La tengo muy dura!


  —¡Caray con esa rubia lanzallamas! —Se puso a jadear el teniente, ya sin correr y lejos del suntuoso edificio.


  —Tendrá que dar parte de todo esto, teniente.


  —Lo haré, sargento… ¡Por Dios vivo que lo haré! Aunque empapelen hasta el cuello a esa endemoniada rubita.


  —¡Vaya humos!


  —¿Humos? Diga mejor vaya llamas… ¡Casi nos abrasa!


  —Debió dejarme disparar.


  —No sea bruto, Hotman. ¿Habría disparado sobre una mujer?


  —¿Y por qué no? ¿No intentó matarnos ella?


  —No, sargento: eso no. Sólo pretendió asustarnos.


  —Pues lo consiguió.


  —Lo noto, Hotman. Sus calzones están mojados.


  —¿Ah, sí? —Se miró, excusándose—. Pues no me había dado cuenta.


  —Yo sí… ¡Por el olor!


  —Oiga, mi teniente… No dirá nada de lo de mis calzones a los muchachos, ¿verdad?


  —No tema, Hotman; no diré nada… ¡Pero ellos también lo olerán!


  Sus soldados ascendían a la carrera y con las armas listas por el ancho camino de fina arena, pero Ian Weizman alzó ambos brazos y les gritó para tranquilizarles:


  —Tranquilos, chicos… No ha pasado nada.


  —Hemos oído una explosión, mi teniente.


  —Ha sido un accidente, muchachos. El bruto del sargento dejó un cigarrillo encendido sobre el capot del «jeep», debió rodar y colarse hasta el motor y… ¡PLUM! Explotó.


  Mirándole irritado y muy fijamente, el sargento acusado exclamó:


  —¡Ésta sí que es buena! Ahora resulta que fue mía la culpa.


  —Es usted un descuidado, mi sargento.


  —¡Tú a callar, Hemery…! ¡Y los demás también punto en boca!


  Deseando cortar los comentarios, Ian Weizman se puso a dar palmas y decidió:


  —¡Todos al camión, muchachos!


  —¿Pero no veníamos a hacemos cargo de este palacio, mi teniente?


  —Sí, Hemery… Pero lo he pensado mejor.


  —¡Qué lástima, mi teniente! Me da en la nariz que aquí habríamos estado muy bien.


  —Quédate y te dará en la nariz otra cosa, amigo.


  El pelirrojo Hemery era más listo que el hambre y ciertamente que «algo» olió, al observar que al decir aquello su joven teniente le guiñaba un ojo al serio sargento. Quizá por eso indagó:


  —La verdad, sargento. ¿Qué ha pasado?


  Hotman Widor siempre reñía al rebelde pelirrojo y volvió a repetir:


  —Te dije que a callar, Hemery. ¡Estoy hasta los pelos de ti!


  —Usted me tiene «bola», sargento.


  —¡Y más te la voy a tener!


  —He dicho que todos al camión —insistió a su vez Ian Weizman.


  Los dos centinelas italianos volvieron a respirar con más sosiego cuando vieron que aquellos americanos se alejaban de allí. También ignoraban por qué se alejaban y habían desistido de sus propósitos; pero quedaban más tranquilos.


  El que había soltado su rifle al suelo manifestó al compañero:


  —Me gustan los yanquis. ¡De veras! Pero no sé por qué, cuando los tengo cerca me intranquilizo.


  —Es que son todos bastante brutos, ¿no te parece?


  —Sí… Debe ser por eso. Y además porque tienen carta blanca para todo.


  —Pero nos han librado de los alemanes.


  —Eso es de agradecer.


  —¿Crees que ganarán la guerra?


  —Creo que sí… Esos yanquis disponen de todo. Muchos barcos, más aviones todavía, miles y miles de poderosos tanques, buenos cañones, excelentes armas y tipos valientes. ¡De pelo en pecho!


  —En eso de pelo en pecho los italianos tenemos más.


  —Debe ser porque estamos más cerca de los monos, tú.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —No lo digo yo. ¡Lo dice mi abuelo!


  —¿Y qué es lo que dice el bobo de tu abuelo?


  —Que los italianos, en términos generales, somos más animales. Más incultos y más…


  —Frena. ¡Yo estoy orgulloso de ser siciliano!


  —¡Y yo! Pero esos americanos tienen más de todo. ¡Viven como reyes!


  —Y ahora mueren como moscas.


  —Contigo no hay quien hable, Lusso.


  —Pues anda que contigo…


  Los dos siguieron montando su guardia.


  * * *


  —… Y eso fue todo, mi coronel.


  Druy Bross escuchó atentamente a su joven oficial, sin interrumpirle en su largo relato. Sólo cuando Ian Weizman cerró la boca aprobó, con media sonrisa en los labios:


  —Hicieron bien en retirarse, teniente. Todo buen militar debe saber la estrategia a seguir en determinados momentos.


  —Un poco más, y el bruto de Hotman se la carga, señor.


  —Tampoco habría estado mal del todo. A fin de cuentas, la obligación del sargento es velar por la seguridad de usted y sus hombres.


  —Sí, pero a una chica así, tan joven y bonita, tan… tan…


  —Deje de decir «tan-tan», teniente. ¡Parece que está usted golpeando un tambor!


  —¡De veras que es muy hermosa, mi coronel!


  —Pero eso no le da derecho a destruir uno de nuestros vehículos militares.


  —No sé, pero… ¡Creo que se le escapó la mano!


  —Dirá el lanzallamas, ¿no?


  —Bueno; lo tenía empuñado y…


  —Dejaremos las cosas así, como un «accidente». No queremos complicaciones diplomáticas con ese nuevo gobierno italiano.


  El coronel Druy Bross se puso a examinar unos papeles, antes de añadir:


  —Además de que ella también estaba cumpliendo unas funciones oficiales allí.


  —Eso me dijo.


  —La cosa no deja de tener su gracia, Ian.


  —¿Por qué, señor?


  —¿No sabe que ellos también buscaban un palacete en condiciones para celebrar la Gran Conferencia?


  —¿Y eligieron el mismo?


  —Así fue, teniente.


  —Sí, mi coronel; tiene su gracia: los dos buscábamos lo mismo… ¡Y esa rubia lanzallamas sin saberlo!


  —Ya lo sabe. Y según estas notas, se ha interesado mucho por usted.


  Levantándose casi de un salto, el joven oficial quiso puntualizar, sonriente y nervioso:


  —¿De veras se interesó por mí, señor?


  —Eso veo aquí. Preguntó su nombre, unidad, graduación… ¡En fin! Al final nos pide excusas.


  —Me gustaría que me las diera ella misma. ¿Sabe dónde puedo localizarla?


  —Me temo que no será posible.


  —¿Por qué, señor?


  —¿Tanto le interesa esa mujer, Ian?


  Ian Weizman guardó silencio, que se fue prolongando hasta sacudir su cabeza al empezar a confesar:


  —No sabría decirle, pero… ¡Le repito que siento que me he enamorado de esa mujer! Nunca he sentido una cosa igual por otra mujer, señor. Es algo que no logro explicarme, y que no obstante…


  —Olvide todo eso, Ian. ¡Tengo otra misión para usted!


  —¿De qué se trata ahora, señor?


  —Es algo «gordo» que estamos preparando. Le diré algo más cuando el Servicio de Inteligencia nos proporcione más datos concretos. De cualquier manera, usted y el sargento Widor vayan preparándose.


  Ya se cuadraba Ian Weizman para saludar y salir del despacho, cuando su coronel se interesó:


  —¿Cómo va esa mano, Ian?


  —Bien, señor… Acostumbrándome a sólo tener cuatro dedos en la izquierda.


  —Bien, teniente; me alegro. Ya les llamaré.


  —¡A la orden, mi coronel!



  CAPÍTULO VII


  La llamada Gran Conferencia al fin se celebró. El mariscal Badoglio llegó en secreto a Sicilia procedente de Roma con todo su séquito, firmándose un armisticio entre los aliados y los representantes del nuevo gobierno italiano.


  Esto ocurría exactamente el día 3 de septiembre de 1943 y seis días más tarde, a las órdenes directas del general Mark Clark, fuerzas norteamericanas desembarcaban en Salerno, concretamente en las playas a pocos kilómetros del sur de Nápoles.


  Durante la Gran Conferencia, cuando el general Eisenhower firmó el armisticio con el mariscal Badoglio, había comentado:


  —Bien, mariscal; ahora sólo quedará vencer a los alemanes que hay en su patria. Seguiremos presionando por el sur de la península, pero les atraparemos por dos partes desembarcando en Salerno.


  Consciente de las circunstancias por las que estaba pasando Italia, el mariscal Badoglio había hecho observar:


  —No será fácil… El mariscal Kesselring y Rommel aún disponen de muchas y buenas tropas. Mussolini sigue preso, pero buena parte del ejército italiano seguirá luchando con los alemanes. ¡Nos costará echarles de Italia!


  Por desgracia, aquello resultó profético. Para seguir ascendiendo por la península italiana, era preciso vencer tres formidables bastiones creados por los alemanes establecidos escalonadamente, desde las costas del mar Tirreno a las del mar Adriático: la «Línea Gustav», la «Línea Heidrich» y la «Línea Hitler».


  El ataque frontal de los tanques del general Patton fracasó frente a las primeras defensas. La ofensiva aliada tuvo que detenerse ante el formidable bastión de la «Línea Gustav», que no les permitió seguir más allá de Basilicata, Taranto y Bari.


  Firme en su decisión de defender a Alemania desde el sur de Italia, desde Berlín Hitler había dado una orden: sus mejores unidades debían acudir allí. El frente ruso estaba establecido y muchas fueron las divisiones blindadas que cruzaron media Europa para acudir donde más se las necesitaba.


  Los alemanes aún hicieron más; desesperadamente necesitaban que los italianos continuasen siendo sus aliados, y para ello era preciso que Mussolini volviese a ostentar el mando. Fue cuando asombraron al mundo entero con un audaz golpe.


  Benito Mussolini fue liberado de su secreta prisión por un grupo de valientes y audaces paracaidistas bajo las órdenes del coronel Orsiny el día 22 de septiembre de 1943, para nombrarle presidente de la República Social Fascista Italiana, asistido por un gabinete de doce miembros de su partido, que volvió a resurgir.


  De cualquier manera, tras el desembarco de Salerno a pocos kilómetros al sur de Nápoles detrás de la «Línea Gustav», sosteniendo aquella cabeza de puente los aliados pudieron seguir atacando en dos sectores.


  Ahora, las tropas del mariscal Kesselring y de Rommel debían acudir a dos frentes.


  La respuesta de Hitler fue ocupar militarmente Italia; sus antiguos aliados pasaban a ser sus enemigos, exceptuando aquellos que, nuevamente siguiendo a Mussolini, proseguían en la lucha contra las tropas invasoras de los aliados.


  La unidad del coronel Druy Bross tomó parte en el desembarco de Salerno y, una vez más, el teniente Ian Weizman supo de la dureza de los combates. Su mano herida estaba totalmente restablecida pero, tal como iban las cosas, ahora temía que allí perdería más que el dedo pulgar de su mano izquierda.


  Ansiando arrojarles al mar, los contraataques alemanes eran diarios y con gran empuje. La lucha cuerpo a cuerpo, con la bayoneta calada, era el «plato fuerte» de todos los días. La escuadra aliada que les había dejado en aquellas playas tuvo que regresar a los puertos de Sicilia para no ser hundida por la aviación alemana.


  Como otros jefes de unidad, el coronel Druy Bross tuvo que decirles a sus hombres que debían luchar con sus propios medios. No había más que dos alternativas:


  —O seguir resistiendo aquí… ¡O morir!


  En la conferencia de oficiales el fatigado teniente Ian Weizman tuvo que anunciar:


  —Mi sección vuelve a estar en cuadro, señor. Exceptuando al sargento Hotman, al cabo Hemery y a cuatro o cinco más, el resto son novatos.


  —Ya se curtirán aquí, teniente.


  —Los que queden, mi coronel; hoy he perdido cinco hombres más.


  —Lo siento, Ian; de momento, no podemos cubrir bajas.


  —Ya que las cosas están así, ¿por qué no hacemos un esfuerzo más e intentamos profundizar?


  —No nos dejarían, teniente. Estamos entre la «Línea Gustav» y la «Línea Heidrich». Las mejores tropas alemanas las tenemos ahí, frente a nosotros. Y si no recibimos refuerzos… ¡Ya somos muy pocos para intentar atacar!


  Otro de los oficiales reunidos indagó:


  —¿Entonces, señor…?


  —Bastará con que sigamos aquí, hostigándoles. Sabiéndonos entre sus líneas, creerán que esta cabeza de puente de Salerno servirá para nuevas oleadas de desembarco. Eso les hará empujarnos con fuerza, empleando muchas tropas contra nosotros. Y a su vez, permitirá el avance de los nuestros por el sur.


  —Resumiendo, coronel: somos como el cebo o algo así, ¿no?


  El coronel Druy Bross miró fijamente al capitán que había hablado y manifestó, con cierto enojo:


  —Llámelo como quiera, capitán. ¡Pero éste es el principal objetivo de la «Operación Avalancha»!


  Hizo una breve pausa y ordenó:


  —Y ahora… ¡Cada uno a supuesto, señores!


  * * *


  Sí; la llamada «Operación Avalancha» cumplió plenamente con su arriesgado objetivo.


  En el cuartel general del mariscal Kesselring también tuvo lugar una reunión de mandos. Las órdenes del Führer eran concretas y el representante de Hitler decidió:


  —¡Hay que arrojar a los aliados de Salerno! Por allí desembarcarán más y partirán en dos Italia.


  La famosa y temida división blindada «Hermann Goering» se puso en movimiento. Poderosas formaciones de aviones también fueron empleadas en aquel sector. El material bélico y los hombres fueron empleados con gran profusión.


  Fue un contraataque feroz y despiadado, donde las tropas de ambos bandos se batieron con tal saña que las escenas dantescas se sucedieron, como si en el infierno se hubiese desatado en la tierra.


  Hombres que luchaban, mataban y, antes de caer para siempre y morir, apretaban el gatillo para seguir matando.


  La batalla por Salerno fue una de las acciones más duras de toda la sangrienta campaña italiana.


  El 8, 9, 10 y 11 de septiembre fueron días trágicos. La feroz lucha convirtió a todos aquellos hombres en fieras.


  El día 12 la situación para los aliados desembarcados aún se hizo más crítica. El coronel Druy Bross consideró que los pocos hombres útiles que le quedaban habían llegado al límite.


  No había tiempo para atender a los muchos heridos. Las municiones empezaban a escasear, lo mismo que los víveres.


  El reloj de la Historia marcaba las 23,39 del día 14 de septiembre de 1943, cuando la ayuda prometida al fin llegó como llovida del cielo.


  De los aviones aliados saltaron 13 000 paracaidistas. El cielo se pobló de pequeñas manchas blancas que lentamente fueron descendiendo sobre la estrecha franja de terreno tan duramente conquistado en Salerno.


  Entre aquellos hombres se hallaba Curt Lawford, teniente de la 128 Brigada Inglesa, que acudía en ayuda de los hombres del general americano Mark Clark.


  Nada más plegar su paracaídas se puso a sonreír y manifestó:


  —Bueno… ¡Venimos a echar una manita a los yanquis!


  Sucio, con barbas de varios días y muy fatigado, el teniente Ian Weizman no estaba de humor. Quizá por eso replicó:


  —¿No vienen con algo de retraso, inglesito?


  —Quizá, teniente; nos entretuvimos tomando el té.


  —Déjese de bromas y que sus hombres ocupen las posiciones.


  —¡Un momento, amigo! ¿Aquí quién va a mandar, usted o yo?


  —¿Acaba de llegar y ya quiere el mando? Eso lo decidirá el coronel Druy Bross.


  —Americano como usted, ¿verdad, teniente?


  —¿No le gustan los americanos?


  —Pues ya que lo pregunta, le diré que no… Los encuentro algo rudos; algo así como indios civilizados, ¿no?


  —Escuche, «amigo»; aquí no estamos para finezas. Y si esos 13 000 inglesitos bebedores de té todos son como usted, nada conseguiremos aquí.


  —¿Por qué no, amigo?


  —Porque cada día caen por centenas, ¿se entera?


  —No se preocupe, teniente; exactamente a las dos de la madrugada, creo que lanzarán otra remesa… ¡Aunque sea de ingleses bebedores de té!


  Al oírle, el también fatigado sargento Hotman Widor intervino al decir, más ilusionado:


  —¿Es eso cierto, señor?


  —Lo es, sargento. Y ustedes podrán afeitarse, asearse y descansar un poco. ¡Creo que se lo han ganado!


  Volviéndose hacia su oficial, el sargento Hotman exclamó jubiloso y esperanzado:


  —¿Ha oído usted eso, mi teniente? ¡Estamos salvados!


  La mano de Ian Weizman quedó extendida hacia el teniente inglés y más amistosamente se presentó:


  —Me llamo Ian Weizman.


  —Y yo Curt Lawford.


  Por primera vez, los dos se sonrieron amistosamente.


  CAPÍTULO VIII


  Diecinueve mil hombres más no sólo les permitieron restablecer el equilibrio, sino reemprender el ataque que les llevó exactamente al 1.º de octubre del 43, a entrar triunfantes en la ciudad de Nápoles.


  Por supuesto, en la nueva ofensiva aliada tomaron parte los pesados cuatrimotores del mariscal inglés Tedder, que machacaron las defensas italogermanas de Battipaglia, Persano, Eboli y la propia ciudad de Salerno.


  La brillante acción fue completada, además, por los cañones de los acorazados «Wass-Pire» y «Valiant», que martillearon duramente las costas italianas.


  Para el teniente Ian Weizman y sus hombres, Nápoles fue como un paraíso. El recibimiento había sido apoteósico, con las calles llenas de gente que les vitoreaban, agitando en sus manos pequeñas banderas inglesas y norteamericanas, que le hicieron pensar al feliz sargento Hotman mientras pasaban encaramados a uno de los tanques:


  —¿De dónde diablos las habrán sacado?


  —Se las envié yo por correo —bromeó el cabo Hemery.


  Un ramo de flores fue a caer junto a Ian Weizman, quien a su vez se puso a lanzar las rosas a los sonrientes y felices napolitanos que les aclamaban. La mano del teniente Curt Lawford quedó extendida al solicitar:


  —Dame una, Ian.


  —Toma. ¿La vas a colgar en el cañón de tu metralleta?


  —No. Se la regalaré a la primera bonita napolitana que conozca… «bíblicamente».


  —Tú siempre tan «fino», Curt. Ahí tienes otra por si las conoces a pares.


  —Gracias, «cuatro-dedos».


  —Te he dicho mil veces que no me llames así.


  —¿No me llamas tú «bebedor de té»?


  —Te atiborras de él. ¡Siempre andas con tu dichosa cafetera, la tacita y esos hierbajos!


  —¿Pero es que van a seguir discutiendo en un día como éste? —Pareció reprocharles el sargento Hotman.


  Los días de descanso en Nápoles pasaban volando. El admirado Ian Weizman tenía la extraña sensación de que sus habitantes pasaban la vida en las calles. Sobre todo, lo que más abundaban eran mujeres y chiquillos; niños y niñas de corta edad, siempre con sus manitas extendidas solicitando algo.


  Cierta tarde, una delgada muchachita de unos doce años de edad se le acercó e ignorando que él hablaba su idioma le ofreció:


  —¿Tú querer hacer love conmigo?


  Muy serio, Ian Weizman reprochó en italiano:


  —¿No te da vergüenza ofrecerte a los hombres?


  —¡Oh, tú hablas italiano! ¡Qué bueno!


  —¿Dónde están tus padres?


  La muchachita señaló al cielo de la tarde.


  —¿Han muerto?


  —Sí… Los fusilaron los alemanes.


  —¿Por qué?


  —Eran partisanos… Guerrilleros…


  —Entiendo.


  —¿No te gusto? ¿No quieres hacer el amor conmigo?


  —Anda, anda… ¡Déjame en paz! Lo mejor es que vuelvas a tu casa.


  —No tengo casa, guapo teniente.


  —¿Entonces…? ¿Dónde duermes?


  —Dormimos allí… Las bombas…


  El índice de la delgada muchachita napolitana señalaba a uno de los edificios en ruinas e Ian Weizman volvió a interesarse:


  —¿Has dicho dormimos?


  —Mis hermanos y yo… ¿Quieres conocerlos?


  El oficial americano aceptó aquella manita sucia y escuálida que la niña le ofrecía. Se dejó guiar hasta la casa en ruinas y el cuadro que vio le encogió el alma: dos niños sucios y harapientos salieron bajo una manta raída, despertándose como asustados al ruido de sus botas.


  La niña hizo una presentación muy singular a sus pequeños hermanitos:


  —¡Es mi novio!


  Ian Weizman soltó la manita infantil, como si aquella piel le quemase. No sabía ciertamente por qué, pero se sentía como culpable.


  ¿De qué?


  Ni un mal pensamiento había cruzado por su mente. Ni un solo deseo sórdido, egoísta, sexual; pero ante aquella infeliz niña que se le ofrecía y sus desvalidos hermanitos, de alguna manera, continuaba sintiéndose culpable.


  ¿Porque él lucía el uniforme de los invasores de Italia?


  —No digas eso, pequeña.


  —¿Te has enfadado?


  —No… ¡No me he enfadado!


  Uno de los niños terminó por pedir, como un gatito que maúlla, la manita extendida:


  —¿No tienes nada para nosotros?


  —Aquí no… Lo siento, pero… ¡Vamos! Salid de esa manta y seguidme los tres.


  Los dos saltaron con la vivacidad de conejos y se aferraron a sus manos, a derecha e izquierda. El pequeñajo que se puso a su izquierda «algo» debió notar con su manita e infantilmente se puso a anunciarle a su hermano:


  —¡Le falta un dedo! ¡Mira, mira!


  —Sí, pequeño… ¡Me falta un pulgar!


  —¿Lo perdiste en la guerra? —se interesó la admirada muchachita.


  Ian Weizman sonrió, pero no quiso allí presumir de «héroe». Posiblemente por eso su comentario fue:


  —No. ¡Me lo zampé un día que tenía tanta hambre como vosotros!


  —Es mentira —también sonrió la niña—. ¡Los americanos tenéis siempre mucha comida!


  —¿Dónde nos llevas? —quiso concretar uno de los niños.


  —¡Calla, Luccio! Nos va a alistar en su ejército.


  —¡Ole, ole! ¡Nos darán rancho y cigarrillos!


  —¿Queréis callar? —les reprendió su hermana.


  —Déjales… ¿Cómo te llamas, pequeña?


  —Sofía… Y ése es Luccio y el pequeño Lino. ¿Y tú, teniente?


  —Ian…


  —¿Eres millonario? —Alzó su carita sucia el pequeño Lino, al mirar hacia arriba, buscando el rostro del hombre.


  El oficial americano le miró, sonriéndole con tristeza. No supo por qué, pero el rostro de aquel niño le recordó a Marissa, la ardiente siciliana que había conocido en Catania; la que le llevó a la casa donde había conocido a tres niños sicilianos, que según le dijo eran los hijos de su prima ausente.


  La rubia lanzallamas, que tanto le había impresionado y le gustaba.


  ¿Por qué volvía a recordarla ahora?


  Fue al doblar una esquina los cuatro, cuando casi tropezaron con el teniente inglés Curt Lawford.


  El también iba acompañado.


  Pero de una espléndida mujer. Una bonita joven napolitana con la que venía muy animado dialogando.


  Ian Weizman quedó algo cortado ante aquel inglés burlón y siempre bromista, al que saludó por decir algo:


  —No sabía que hablases el italiano, Curt.


  —Ni yo que tenías aficiones de «niñera», Ian.


  —¿Lo dices por…? Bueno; los encontré por ahí y voy a ver si puedo socorrerlos en algo.


  —¿Te sientes Papá Noel?


  —Sin bromas, Curt; algo me darán en Intendencia.


  —¡Pues tiene su gracia, chico! En vez de ir a divertirte por ahí como todos… ¡te metes a samaritano!


  —Hay tiempo para todo.


  —No creas… ¡El coronel te busca!


  —¿Qué pasa? ¿Volvemos al frente?


  —Me temo que es algo peor.


  Ahora hablaban en inglés e Ian Weizman se interesó:


  —Si sabes algo, suéltalo ya, Curt.


  —A mí también me ha dicho que me presente ante él mañana. Creo que nos prepara una misión muy «especial».


  —¿A ti y a mí? ¿A los dos juntos?


  —¿Te molesta, Ian?


  —No… ¡Claro que no, hombre! Pero me extraña que el coronel Druy Bross…


  —De momento sigo destinado a vuestra unidad. Y como también hablo como tú el italiano y el alemán, quizá…


  —¿Qué tiene que ver eso?


  —Ya nos lo dirá. Que te vaya bien con esos críos, chico. ¡Yo voy a pasar un buen rato con esta belleza!


  No sin cierta envidia, Ian Weizman deseó burlón, clavando sus ojos golosos en la esplendida napolitana.


  —¡Buen provecho, bribón!


  Unos pasos más allá la niña pareció reprocharle:


  —¿Ves como tu amigo sí quiere novia?


  —¿Quieres olvidar eso, Sofía?


  —¿Por qué, Ian?


  —¡Porque eres aún muy niña para pensar en tales cosas!


  Siempre cogido de la mano del americano, el pequeño Lino recomendó a su hermana:


  —No te enfades… ¡o no nos darán nada!


  Ian Weizman continuó caminando con aquella infantil escolta muy serio: estaba pensando cómo abordaría el problema ante el sargento de la Intendencia. Y de pronto recordó:


  —¡Hotman…! Sí, eso es. ¡El bueno de Hotman es paisano de ese tipo!


  —¿Qué dices? —quiso saber la niña.


  —Nada, mujer. ¡Vamos rápido!


  La miró y al instante indagó:


  —¿Y ahora de qué te ríes, Sofía?


  —¡Me has llamado «mujer»!


  —¡Pues no lo eres, leñe! Sigues siendo una niña.


  —¡Que te digo que no le enfades! —Siguió a su vez recomendando el pequeño Lino.


  Su hermana le sacó la lengua.


  CAPÍTULO IX


  Siempre sin preámbulos, directo al grano, el coronel Druy Bross soltó de un tirón:


  —Se filtrarán en las líneas enemigas, para volar un importante depósito de material, desde donde les llegan los suministros a los alemanes para sus contraataques.


  Fumó de su pipa, antes de añadir:


  —Cumplan esta misión, y el mayor obstáculo estará vencido… Y sepan que les he elegido, porque los dos hablan perfectamente el italiano y el alemán… ¡Además porque les he visto luchar!


  Tanto Ian Weizman, como Curt Lawford, continuaban muy rígidos ante su jefe, que siguió argumentando:


  —Si lo consiguen, el enemigo tendrá que replegarse y nos será más fácil unimos con los que avanzan desde el sur. Entonces… ¡Podremos seguir hasta Roma!


  —Sería estupendo, señor.


  —Cierto, Ian. ¡Y ahorrará muchas vidas!


  La puerta se abrió y el sargento Hotman Widor les dio la gran sorpresa. Ahora lucía un flamante uniforme alemán negro, con los galones de suboficial, además de traer otros uniformes colgando de sus brazos.


  Ian y Curt se miraron, pero sin tiempo para comentar nada porque el coronel Bross ya les ofrecía, inclinándose sobre su mesa:


  —Sus documentaciones, señores… El Servicio de Inteligencia ha informado que los coroneles Kreytel Weissman y Kramer von Strofer andan por este sector en comisiones especiales.


  —¿Yo… yo soy Kreytel Weissman? —balbuceó Ian Weizman, al tomar los documentos que le ofrecían.


  —No, teniente… Desde ahora, usted es Kramer von Strofer.


  —Y yo el coronel Kreytel Weissman —dijo con toda su característica flema británica Curt Lawford.


  —Así es. ¡No lo olviden!


  —Otra cosa, señor.


  —Diga, Curt.


  —¿También tendremos que vestir esos uniformes?


  —Ya lo ven; para eso los ha traído el sargento Hotman.


  —¡Son de las SS, señor!


  —El coronel Von Strofer y el coronel Weissman también lo son. Aunque prestan servicio para la Gestapo.


  —Bien, señor… ¡Si no hay más remedio!


  —No lo hay, Ian.


  —¡Animo, teniente! Esos uniformes pueden servirles para moverse con más soltura entre las líneas enemigas. Pero, por favor: eviten si pueden toda lucha u el contacto con los alemanes.


  Reinó el silencio y el coronel Bross reafirmó:


  —¿Me han entendido?


  —Perfectamente, señor.


  —¿Y usted, Curt?


  —Lo haremos así… ¡Por la cuenta que nos tiene, señor!


  —Ahora estudiaremos todos estos planes, mapas y croquis. Fíjense bien: el depósito de material queda aquí, en esta vaguada. Pueden utilizar este río para llegar a él, o sobre el terreno estudiarán la mejor forma.


  —Dígame, coronel… ¿Forzosamente nos tiene que acompañar el sargento Hotman?


  —Así es, Ian.


  —¡Pero él no habla una sola palabra en alemán, señor!


  —¿Quién ha dicho que no, teniente? —empezó a protestar el nombrado—. Yo conozco algo de eso y puedo…


  —No sea mentiroso, Hotman.


  —Cálmese, Ian —pidió el coronel—. Cierto que Hotman no conoce nada de ese idioma; pero creo que si va con ustedes no encontrarán ningún inconveniente. Siempre pueden contestar por él usted o Curt.


  —¿Y sí…?


  —Además… ¡Le necesitan! Dos estirados y apuestos coroneles alemanes de las SS, no pueden ir cargados con los explosivos y demás. ¿Comprende ahora?


  —Está bien, señor.


  —Será como el chófer de ustedes, del coche que «perdieron» por algún «accidente», en el caso de que se vean obligados a contar todo eso.


  —¿Tendremos que ir a pie, señor?


  —¡Por supuesto! No querrá pasar al otro lado, sentado en un flamante «Mercedes». Se filtrarán mejor así por la noche.


  —¿Y para el regreso? —indagó Curt Lawford.


  Druy Bross les miró alternativamente al opinar:


  —Es cuestión de ustedes… O pueden intentarlo, o quedar en algún sitio debidamente ocultos y agazapados, hasta que liberemos toda esa zona.


  —Lo veremos sobre el terreno, señor.


  —Bien dicho, Ian; pero tengan en cuenta que, de volar todo ese depósito de material bélico, los alemanes se pondrán muy furiosos. ¡Buscarán a los culpables como sea!


  —Es de suponer, señor.


  —Pues a los mapas. ¡Aún hay que concretar, amigos!


  * * *


  La noche del 19 de octubre de 1943, tres sombras se deslizaban desde las posiciones aliadas hacia la zona de Caserta, donde las líneas de contención alemanas vigilaban atentas.


  Tras la conquista de Nápoles, una vez más la ofensiva de los aliados se vio forzada a detenerse. Y ello tanto para dar un merecido descanso a sus tropas, como porque el enemigo cada vez se aferraba más al terreno y defendía, con uñas y dientes, cada ciudad, cada población, cada puente y paso que les pudiera llevar a los invasores camino de Roma.


  Capua ya había caído, pero allí estaban los famosos «Diablos Verdes» en Monte-Casino, permitiéndose el lujo de contener a todo un ejército desde las alturas del célebre Monasterio, donde no había forma de llegar.


  Arrastrándose sobre el terreno como lagartos, el buen humor de Curt Lawford le hizo musitar:


  —¡Lástima! Ensuciaremos nuestros bonitos uniformes.


  —¿Quieres callar, Curt? Hay que seguir arrastrándose, hasta sobrepasar sus líneas.


  —¿Y falta mucho para eso, Ian?


  La mano del sargento Hotman señaló al indicar:


  —¿No ven aquellas alambradas?


  —Diablos, sargento. Tiene usted vista de gato. ¡Yo no veo nada!


  —Síganme.


  Casi amanecía cuando llegaron junto a las alambradas. Siempre decidido y eficaz, el veterano sargento se puso a cortar los retorcidos alambres, mientras Curt Lawford tocaba el hombro del compañero al apuntar.


  —¿Y si todo ese campo está minado?


  Por toda respuesta Ian Weizman se limitó a hacer con las manos un gesto tan elocuente, que el oficial inglés dijo:


  —Ya sé… ¡A volar! ¿No?


  —Espero que no sea así.


  —Pasaré el primero.


  —No, Hotman, espere. ¡Eso me toca a mí!


  —O a mí, Ian. ¡Soy tan teniente como tú!


  —De acuerdo, Curt. ¡Adelante!


  Pero el oficial inglés no se movió. Siguió medio tendido sobre el suelo pedregoso y argumentó:


  —Aunque bien mirado, como esto es una misión americana, te cedo el mando, Ian.


  —¿En qué quedamos? ¿Pasas o no?


  —Tú primero, amigo: yo siempre he sido un hombre muy educado.


  —Esperad aquí: luego seguís mi rastro.


  Al pasar al otro lado de las alambradas, Ian Weizman se puso a observar atentamente el terreno. Sus ojos intentaban descubrir alguna mina o carga explosiva, aunque al instante se dijo que sería mejor olvidar la posibilidad de tal peligro. No debían perder más tiempo; pronto empezaría a amanecer y el nuevo día debía encontrarles lo más lejos posible de la línea del frente.


  Si salía volando en mil pedazos por los aires, mala suerte.


  Con indecisiones nunca se llega a nada.


  Tuvieron suerte y siguieron avanzando sin dificultad. Ya rayaba el sol del nuevo día, cuando de pronto una voz gutural sonó a sus espaldas saludando en alemán:


  —¡Achtung! ¡Halt, halt![1].


  —¡Maldita sea! —rechinó entre dientes Ian Weizman— ¡Un centinela alemán!


  El soldado de la Wehrmacht se acercó a buen paso y tras cuadrarse y saludar militarmente se puso a informar:


  —Herr coronel… Ese trozo de carretera está minado.


  Con todo su aplomo, Curt Lawford devolvió el saludo y dijo, con su perfecto alemán:


  —Gracias, soldado… Descanse. Hemos tenido una avería en el coche. ¿Cuál es el camino más directo hacia Caserna? —indagó a su vez Ian Weizman.


  —Ése, herr coronel; pero ayer mismo le minaron.


  —Entiendo, soldado. ¿Cuál nos aconseja?


  —Aquel de allí, herr coronel. Es la carretera que va a Benevento. Darán un poco de rodeo, pero es la más segura.


  —Gracias, soldado. ¡Buena guardia!


  —¡Heil Hitler, herr coronel!


  Casi al tiempo, los tres infiltrados alzaron sus brazos y hasta el sargento Hotman logró decir:


  —¡Heil Hitler!


  Sólo unos pasos más allá Curt Lawford exclamó:


  —¡Qué amabilidad, Ian! Estos alemanes son buenos chicos.


  —¡No hables en inglés! Y procura meterte en esa cabezota que ahora soy el coronel Kramer von Strofer.


  —Ahora nadie nos oye.


  —¡Hasta las piedras pueden oír!


  —De acuerdo, Ian. ¡Te dije que tú mandas! Pero yo lo hacía por Hotman. ¡El pobre se va a aburrir mucho, sin entendemos ni jota!


  —Por mí no se preocupe, teniente Lawford. ¡No pienso abrir el pico para nada!


  —A ver si es verdad, Hotman —pareció reñir Ian Weizman.


  Durante todo el día continuaron internándose por la campiña italiana, ahora ocupado militarmente todo el país por los alemanes. Caminaban relativamente tranquilos y la línea del frente fue quedando lejos.


  Sólo a eso de las cinco Curt Lawford volvió a comentar:


  —¡Lástima! Es la hora el té y yo…


  —Bebe agua de la cantimplora: désela, Hotman.


  —No, no, agua, no, por favor. No es precisamente sed lo que tengo.


  —Pues olvídate de tus costumbres inglesas.


  —¿Por qué no descansamos un momento, Ian? Ahí hay un magnífico encinar y…


  —No son encinas, teniente Lawford.


  —¿Ah, no, Hotman?


  —Son pinos.


  —¿Y qué diferencia, hay, sargento?


  —Las encinas dan bellotas, señor. Esos árboles de ahí, piñas.


  —Viene a ser lo mismo, ¿no?


  —¿Dónde naciste, Curt?


  —En Londres, chico, ¡en la misma Trafalgar Square!


  —Se nota.


  —Si lo dices por molestarme, te equivocas, Ian. No me avergüenzo de ser un hombre civilizado, hijo de ciudad.


  El fiel sargento le buscó los ojos a su oficial, deseando saber:


  —¿Descansamos un poco en ese pinar, señor?


  —Vamos allá, Hotman. ¡O estaremos escuchando a Curt quejarse todo el día!


  Estaban cansados y hacía calor. Italia es un país meridional y ellos caminaban por la zona del sur de la península.


  Mientras uno de ellos vigilaba, los otros dos hasta podrían dormir un poco.


  CAPÍTULO X


  Mientras Ian Weizman y el sargento Hotman dormitaban, de alguna parte el teniente Curt Lawford sacó una pequeña tetera y se puso a calentar agua, sobre el pequeño fuego que había encendido. Se inclinó para soplar y avivar las llamas, cuando sintió pasos a sus espaldas.


  No tuvo tiempo ni de desenfundar la pistola alemana de reglamento que llevaba al cinto. Una vez imperiosa le ordenó en italiano:


  —¡QUIETO!


  Ian Weizman y el sargento Hotman también se incorporaron con viveza. Al desparramar la vista, comprendieron que ya estaban completamente rodeados: cinco hombres, aunque vistiendo ropas de campesinos italianos ya les estaban apuntando con sus metralletas.


  Uno de ellos, avanzando para ir cerrando el círculo, comentó sonriente con sus compañeros:


  —Hoy hemos tenido suerte, camaradas… ¡Hemos cazado a dos peces gordos y un sargento!


  Nadie les había dado la orden, pero los tres hombres amenazados alzaron los brazos. Y fue Ian Weizman el que quiso concretar:


  —¿Partisanos…?


  —Sí, coronel: patriotas italianos, que odian a los invasores de su país.


  Otro de ellos, muy joven, a su vez deseó concretar:


  —¿Hablan nuestro idioma, coronel?


  —Sí, muchacho: lo hablamos. ¡Y no somos alemanes!


  —¡No me diga, coronel! —Pareció burlarse el más viejo de ellos—. ¿Qué me dicen de sus uniformes?


  —Mi compañero es inglés y el sargento y yo americanos. ¡Tenemos que realizar una misión importante, tras las líneas alemanas!


  —A otro perro con ese hueso, «amigo».


  —¿No nos creen? —intervino Curt Lawford.


  La respuesta fue seca, contundente, casi ofensiva:


  —¡NO!


  —Escuchen, por favor: tenemos que volar el depósito de material que hay carca de Caserna. ¡Es muy importante que los alemanes no puedan suministrar a sus tropas!


  —¿Nos toman por imbéciles, coronel? ¡Huelen ustedes a alemanes que apestan!


  Y al instante, el que hablaba pidió al más joven:


  —Tráeme su documentación, Prieto.


  Fue cuando el sargento cometió un error; sus manos fueron a buscar en el interior de su guerrera de sargento alemán de las SS y una de las metralletas ladró siniestra. La ráfaga le alcanzó de plano y el veterano sargento americano se dobló como una rama seca azotada por un huracán de plomo.


  Ian Weizman y Curt Lawford corrieron hacia el amigo, olvidándose del peligro que sus rápidos movimientos podían desencadenar. Pero no llegaron a inclinarse porque la misma voz autoritaria volvió a ladrar:


  —¡Quietos ahí, o seguirán la misma suerte!


  —¿Es que están locos? —rugió a su vez Ian Weizman—. ¿Cómo les podríamos convencer que les decimos la verdad?


  —Su documentación, Prieto.


  El muchacho joven fue acercándose y, también con su metralleta dispuesta, a su vez pidió:


  —Los brazos bien altos… ¡Ya buscaré yo en sus bolsillos!


  Minutos después, tras observar las correspondientes fotografías el que parecía el jefe de aquel grupo nuevamente gritó:


  —Con que americano e inglés, ¿verdad…? ¡Mátalos, Prieto!


  Por un instante, por una breve fracción de segundo, los dos hombres sentenciados buscaron las ardientes pupilas negras del joven italiano que a pocos pasos les apuntaba con su metralleta. Ian Weizman sintió aquella mirada en sus ojos y adivinó el odio y la decisión del joven guerrillero, que apretaba sus labios.


  Pronto su índice también apretaría el gatillo del arma que empuñaba.


  Como el pobre sargento Hotman, el teniente Curt Lawford y él mismo morirían allí absurdamente.


  Nada les podía salvar.


  Los guerrilleros, los valientes que se lanzan al campo para defender a su patria con uñas y dientes, nunca se pueden permitir el lujo de las vacilaciones. Todas sus acciones, para que resulten con éxito, tienen que ser rápidas y sin concesiones: ellos mismos también son tratados así.


  Y no obstante, Ian Weizman lo intentó al decir:


  —Si nos matan, será el peor error que cometan en su vida.


  La voz del jefe del grupo volvió a rechazar:


  —El error sería dejarles con vida, coronel.


  —¡Pero es absurdo! Le repito que somos…


  —¡Escuchen los dos…! La Italia libre, la Italia auténtica, por medio de su nuevo Gobierno y el mariscal Badoglio, ha declarado la guerra a Alemania.


  —Eso lo sabemos, pero…


  —Cierto que en otros tiempos fuimos los aliados de los alemanes —volvió a interrumpirle—. ¡Pero fueron esos locos de Hitler y Mussolini los que nos arrastraron a la guerra!


  —¡Ustedes fusilan sin piedad a todo «partisano» que atrapan! —intervino el italiano más joven.


  —Los alemanes, sí. ¡Nosotros, no!


  —Bien: nosotros les pagamos ahora con la misma moneda.


  —¡Maldita sea! ¿Cómo podemos demostrarles que venimos del campo aliado?


  —Sus documentaciones no lo dicen así, coronel.


  —¡Son falsas!


  De pronto intervino Curt Lawford al solicitar del amigo:


  —Deja de suplicar ya, Ian. ¡Que nos maten y allá su conciencia!


  Pero inesperadamente se lanzó sobre el joven guerrillero italiano que tenían más cerca, aferrándose a su cintura y rodando con él en una desesperada lucha en la que no podía haber concesiones.


  La ráfaga de metralleta pasó rozando su flamante gorra de coronel alemán de las SS, que también rodó por allí.


  Con movimientos instintivos de defensa, Ian Weizman también se había movido con celeridad, arrojándose al suelo para al instante ponerse a rodar sobre el mismo: aquellos desplazamientos rápidos y veloces le salvaron la vida, puesto que las balas que le disparaban iban incrustándose allí donde había estado un segundo antes.


  Y de pronto, como un milagro, una voz femenina se alzó surgiendo entre los pinos:


  —¡Alto! ¡Quietos todos! ¡No disparéis más!


  La mujer no dejaba de correr entre los árboles y su voz se hizo más audible al acercarse:


  —¡Espera, Mauro! ¡Yo conozco a uno de esos hombres!


  La voz del jefe de los guerrilleros italianos se llenó de extrañeza al indagar:


  —¿Tú, Rossa…?


  —Sí, Mauro, sí —jadeó la mujer—. Aquél… Es el teniente Ian Weizman del VEjército americano.


  Desde el suelo, medio incorporándose, Ian Weizman no podía dar crédito a sus asombrados ojos. Ante ellos, en medio de aquel pinar italiano y ahora ya a pocos pasos de él, tenía nada menos que a la joven «rubia lanzallamas», como él solía llamarla en sus recuerdos, puesto que nunca había llegado a conocer su nombre.


  Rossa…


  Así la había llamado el jefe de los guerrilleros que pretendían terminar con ellos.


  Realmente, además de tener la lozanía y la hermosura de una rosa, ahora Ian Weizman la veía como a una divina diosa rubia salvadora.


  Ciertamente que parecía muy cambiada con aquellas burdas ropas de hombre, aquella gorra de campesino italiano que pretendía ocultar su larga y abundante cabellera rubia, aquel macuto a la espalda y aquella metralleta colgando de su lindo cuello; pero seguía siendo la misma.


  Aquel maravilloso rostro de mujer resultaba de todo punto inconfundible, único, sin posible parangón con ningún otro.


  A su vez, el curtido y enérgico rostro del teniente Ian Weizman empezó a iluminarse con una sonrisa agradecida.


  En aquellos instantes, además de ser la mujer de la que se había enamorado, la «rubia lanzallamas» representaba para él algo más que un cuerpo femenino, ardientemente deseado.


  ¡Era su salvadora!


  La mujer que había evitado que les matasen, como a perros rabiosos.


  Y no obstante, imponiéndose a sus particulares sentimientos ante la cruda realidad, cuando empezó a caminar hacia el grupo su reproche fue, indicando al cuerpo sin vida del sargento amigo:


  —Pudo intervenir antes, preciosa… ¡Sus amigos han asesinado al sargento Hotman!


  —No alcancé a identificarles desde lejos —pareció defenderse ella—. Yo esperaba a mi grupo tras aquellos árboles y…


  Se interrumpió al oír que a su vez el guerrillero llamado Mauro se justificaba:


  —Ese hombre movió sus manos y creímos que iba a sacar un arma de su guerrera. ¡Lo siento!


  Ian Weizman seguía buscando con sus ojos las pupilas intensamente azules de la mujer, y ella le sostenía la mirada. Hasta que al fin parpadeó confusa y manifestó:


  —Estas cosas ocurren, teniente. ¡Es la guerra!


  —Sus amigos se precipitaron, Rossa.


  —Ustedes van vestidos de alemanes. ¡Y nada menos que de coronel de las SS!


  —Tenemos una misión que cumplir.


  —¿Por esta zona?


  —Sí… Cerca de Caserta.


  La vio hacer un leve movimiento de hombros, mirar al cuerpo sin vida del sargento Hotman y musitar, quedamente:


  —Lo siento… ¡Lo siento mucho, teniente Weizman!


  —Eso no arregla nada.


  —¡Ni le devolverá la vida al sargento! —apuntó, ciertamente irritado Curt Lawford.


  La muchacha rubia le miró fijamente y, siempre con genio vivo, argumentó:


  —¿Y qué quieren que hagamos ahora? ¿Tendremos que besarles los pies?


  —No se trata de eso, Rossa… ¡Pero ese buen amigo murió absurdamente!


  La muchacha rubia volvía a mirar con fijeza a Ian Weizman y a su vez recordó:


  —Diariamente mueren muchos inocentes en Italia, teniente.


  —Lo sé: y eso lo lamentamos todos.


  —Nunca pensé que le encontraría por aquí.


  —Ni yo a usted, Rossa.


  —No le extrañe: llevo metida en esto desde que se inició la guerra.


  —Sería muy niña.


  —Sí… Sólo tenía diecisiete años. Pero mis padres fueron detenidos en Sicilia y yo… ¡Me uní a un grupo de patriotas!


  —¿Qué están haciendo sus amigos? No vamos a permitir que…


  —Tranquilo, teniente. Ese uniforme podemos necesitarlo. Al sargento ya no le importa ser enterrado sin él.


  —Pero…


  —Tenga calma, Weizman: no podemos dejar rastro de nuestro paso por aquí.


  —La culpa fue mía —se acusó Curt Lawford—. Me puse hacer un poco de té y nos sorprendieron.


  —No se atormente —le aconsejó la muchacha—. Veníamos siguiéndoles hace horas.


  —Pudieron intervenir más… más pacíficamente —insistió el apesadumbrado inglés.


  —¿Contra dos coroneles de las SS y un sargento alemán? —recordó ella—. ¿Sabe lo que esos odiados uniformes representan para los patriotas italianos?


  —Nos lo figuramos, Rossa.


  Los dos jóvenes volvían a mirarse fijamente a los ojos, cuando ella resolvió, siempre enérgica:


  —Pues que no se hable más de esto, teniente. Tanto ustedes, como nosotros, debemos alejarnos de allí.


  Pero aquella decisión la tomaron demasiado tarde: el ruido de un motor les hizo a todos volver la cabeza y Rossa Rangoni identificó al instante:


  —¡Un camión alemán!


  CAPÍTULO XI


  Antes de poder evitarlo, ya estaban rodeados; los cinco hombres de Rossa Rangoni habían sido sorprendidos cuando pretendían enterrar al hombre muerto y no llegaron a poder empuñar sus armas.


  Catorce soldados de la Wehrmacht les apuntaban y su oficial fue acercándose a los dos hombres que lucían los uniformes de las SS.


  Aquel oficial rubio y alto sonrió muy satisfecho al celebrar, el brazo en alto en plan muy hitleriano:


  —¡Han tenido suerte, herr coronel! Oímos disparos y nos salimos de la carretera para…


  Se interrumpió al sentir la mirada dura de uno de los coroneles Ian Weizman también alzó su brazo correspondiendo al saludo, pero reprochando con su perfecto alemán:


  —Demasiado tarde, teniente. ¡Nuestro sargento conductor ha muerto!


  —Lo… Lo siento, herr coronel. ¡No sabíamos que los «partisanos» rondaban por aquí! ¡Ahora mismo fusilaremos a todos esos canallas italianos!


  —Sin prisas, teniente… Antes recojan la documentación y la chapa de identidad del sargento.


  —Lo haremos, herr coronel.


  —Y otra cosa, teniente: que sus hombres lleven su cuerpo al camión. ¡Será enterrado con todos los honores!


  El oficial alemán giró sobre los tacones de sus lustrosas botas para transmitir las órdenes, observando entonces que junto a los cinco guerrilleros había una mujer. Sus soldados les rodeaban y tanto Ian Weizman como Curt Lawford pudieron entenderle perfectamente que añadía por su cuenta:


  —Fusílelos en el acto, sargento. ¡Y a la mujer también!


  Con el gesto más adusto que pudo, Ian Weizman adelantó un paso al recordar:


  —¡Un momento, teniente! No es necesario por ahora.


  Sin olvidar el saludo, pero también con aire decidido aquel alemán objetó:


  —Lo siento, herr coronel… Con todos los respetos le recuerdo que es la costumbre, señor. Soy el encargado de esta zona y son órdenes del mariscal Kesselring. ¡Debo cumplirlas!


  —¡Las órdenes las doy yo aquí, teniente!


  —Lo lamento, herr coronel, pero…


  Interviniendo oportunamente, muy en su papel pero siempre con su habitual aplomo y calma, Curt Lawford alzó una de sus manos con guante negro y se puso a decir:


  —Está bien, está bien, coronel Strofer… Son órdenes del mariscal y deben cumplirse.


  El rubio teniente alemán sonrió: seguro que estaba pensando que se saldría con la suya.


  Pero escuchó añadir a aquel amable coronel de las SS:


  —Aunque el teniente nos hará el honor de darnos esa satisfacción a nosotros.


  —¿Có… cómo dice, herr coronel?


  —Verá, teniente… Ha sido al coronel Von Strofer y a mí, a quien esos canallas italianos han robado el coche… ¡Además de asesinar a nuestro chófer!


  La mano enguantada de negro de Curt Lawford se puso en el hombro del otro coronel de las SS y muy sonriente le invitó:


  —Así es que, amigo Strofer, que nos dejen dos metralletas.


  Captando la intención del amigo, también muy en su papel Ian Weizman aceptó:


  —Encantado, amigo Kreytel. ¡Será un placer!


  El rubio teniente alemán no quiso oír más. Nuevamente giró sobre los tacones de sus botas y ladró hacia sus hombres:


  —Ya lo ha oído, sargento. ¡Dos metralletas!


  Nada más tener las armas, los dos falsos coroneles de las SS se pusieron a disparar.


  Naturalmente contra los que eran sus enemigos, no contra el grupo de los cinco guerrilleros italianos y contra la muchacha rubia, que al instante animó a los suyos:


  —¡Vamos, hay que ayudarles!


  Aquello fue como en una cacería. O como disparar para probar la puntería en una barraca de feria.


  No obstante, algunos de los soldados alemanes consiguieron disparar sus armas y el guerrillero que respondía por Mauro cayó justo en el instante que conseguía apoderarse de la metralleta del alemán que se desplomaba más cerca de él.


  Y después de aquel infierno desatado, el silencio en el bosque de pinos se fue prolongando…


  * * *


  —Gracias, Ian. ¡Nos han devuelto el favor con creces!


  Era la primera vez que le llamaba por su nombre e Ian Weizman lo agradeció con una sonrisa. La voz de Rossa Rangoni le seguía sonando a campanillas de plata y a su vez intentó justificar la acción:


  —De nada, Rossa… ¡Pero no podíamos elegir!


  —Pobre Mauro: era en el que más confiaba.


  —Lo dijiste antes, Rossa. ¡Es la guerra!


  —Tenemos que alejarnos de aquí.


  —Espera, mujer: que tus hombres se pongan esos uniformes.


  —No, no lo consentirán. A ellos les gusta luchar como lo que son: ¡Patriotas italianos!


  —Podemos utilizar ese camión, Rossa.


  —Lo siento, Ian; pero debemos separarnos. Nosotros tenemos que seguir por esta zona. Es la que nos ha asignado la Resistencia.


  —Pero, mujer… Ya te perdí el rastro en Sicilia y ahora…


  —Aquéllos sólo fueron unos días de descanso. Me nombraron de la Comisión que debía preparar la Gran Conferencia y fue cuando te conocí. Pero tuve que volver con los míos y…


  Tomándola por los brazos a la altura de los hombros, Ian Weizman musitó:


  —¡Rossa! ¡Mi «rubia lanzallamas»…! ¿No sabes que estoy enamorado de ti?


  —Creí que te gustaba la fresca de mi prima Marissa.


  —No me recuerdes aquello, por favor… Fue… A veces los hombres necesitamos sentirnos en los brazos de una mujer. La guerra es dura y cuando tenemos unos días de descanso…


  —Pues mi prima bien que se enamoró de ti.


  —Deja ya de recordarme a Marissa… Y por lo que respecta a ti, Rossa… ¡No me importa que tengas tres hijos!


  La muchacha rubia se soltó y reculando un paso indagó:


  —¿Quién te ha dicho tal majadería?


  —Tu prima… Marissa me contó que habías dejado a tus hijos allí y…


  —Además de una fresca, es una mentirosa. ¡Los tres niños que viste son hijos suyos!


  —Me dijo que te habías casado muy joven y que tu marido…


  —¡Qué tontería! Yo jamás estuve con un hombre y… Bueno: quiero decir que…


  Se empezaba a ruborizar y el hombre nuevamente la tomó por los brazos al suplicar:


  —Por favor, Rossa… Todo eso no importa. Lo que me interesa es saber si tú también… también me quieres y los dos… los dos…


  La mujer guardó silencio, pero sus manitas empezaron a buscar «algo» que sacó de entre sus ropas. En el colmo del asombro y su alegría Ian Weizman reconoció al instante su gorrita de teniente del ejército americano. Y sus dudas se disolvieron por completo al oír que ella le contaba:


  —¿Te acuerdas cuando tú y el sargento Hotman salisteis corriendo cuando os incendié el «jeep»?


  —¿Cómo olvidarlo, «rubia lanzallamas»?


  —Te se cayó la gorra y la dejaste allí.


  —¿Y tú la has guardado hasta ahora?


  —Era lo único que tenía del hombre… ¡Que tuvo la frescura de hacer el amor a mi prima! ¡Y en mi propia casa!


  —Marissa me dijo que era la suya.


  —¡Otra mentira! Cuando su marido fue fusilado por los alemanes en Catania y yo me metí en esto de la guerrilla, Marissa se refugió con sus hijos allí. Así, a la vez cuidaban de todo aquello.


  —Tengo una idea, Rossa… ¿Por qué no quedamos citados allí mismo, cuando todo esto termine?


  —¿Y cuándo terminará, Ian?


  —Pronto, mujer… ¡Muy pronto!


  —¿Y si te matan? Me has dicho que tenéis una misión que cumplir y yo… yo temo que tú… Finjo que tengo valor y energías, pero la verdad es que estoy muy cansada. ¡Casi desesperada, mi amor!


  —Vamos, vamos, mi vida. Calma, sosiégate. ¿Qué hacen esas lágrimas en tus ojos? ¡Eres todo un «capitán»!


  —Un nombramiento que me abruma, Ian. La gran mayoría de estos valientes patriotas sólo saben poner su valor y coraje en la lucha, y nosotros, los que somos algo más cultos y estudiantes, los tenemos que animar, dar consejos y dirigir.


  —La victoria final nos compensará, cariño. ¡No llores!


  —Perdóname: al fin de cuentas soy mujer.


  —¡Lo sé! Y no te preocupes por mostrar tu debilidad de vez en cuando: el lenguaje más noble de los ojos es una lágrima.


  —Eso que has dicho es muy bonito, Ian.


  —¡Más bonita eres tú!


  —¡Te quiero! ¡Me enamoré de ti, nada más verte!


  —¿Ah, sí? ¡Pues no lo parecía!


  —Me tenía que defender de mi misma. Sé que soy muy impetuosa y…


  —También lo sé, mi «rubia lanzallamas».


  —¡No me llames así!


  —Lo hacía, cuando por las noches te recordaba y no conocía tu nombre.


  —Rossa… Rossa Rangoni: mi padre y el de Marissa fueron hermanos.


  Curt Lawford se acercó anunciándoles, mientras fumaba en una larga boquilla:


  —Tenéis dos minutos, pareja. No debemos seguir más aquí. ¡Esto parece un campo de batalla!


  —Ahora mismo voy, Curt.


  —Oye, Ian. ¿Conducirás tú o yo el camión?


  —Da lo mismo. ¡Y déjanos solos de una vez, caray!


  —Pero sólo unos besitos nada más, ¿eh? No hay tiempo para otras cosas, amigos.


  CAPÍTULO XII


  Pasaron sin vacilaciones y con paso decidido ante los dos centinelas alemanes, quienes brazos en alto les saludaron: sus uniformes de las SS y su alto grado les abrían camino y eran días de excesivo ajetreo para detenerse en formulismo.


  El amplio perímetro estaba rodeado por altas alambradas y, en su interior, los largos barracones de madera se sucedían: la limpieza y la disciplina existían, como en todas las instalaciones alemanas.


  El flemático y aplomado inglés Curt Lawford era quien mejor sabía representar su papel. Hasta andaba y gesticulaba como un auténtico coronel alemán, fumando en una larga boquilla con aire displicente, como aburrido.


  Una vez en el interior, caminando por la gran explanada le hizo notar a su compañero:


  —Nos ocultaremos hasta la noche, Ian. Parece que los camiones cargados salen de allí, en aquellos barracones. Sorprenderemos a los centinelas y…


  —Bastará instalar los detonadores a cualquier carga explosiva —terminó su pensamiento al serio Ian Weizman.


  La noche llegó y todo parecía tranquilo en el gran depósito bélico alemán, instalado a unas sesenta millas de Nápoles, unas cuarenta de Salerno y en la orilla izquierda del rió Seles.


  Sin embargo, inesperadamente, dos sombras furtivas entraron en febril actividad, deshaciéndose de los dos centinelas que montaban su guardia ante uno de los grandes depósitos.


  Ya dentro, los dos amigos iniciaron sus preparativos. Mientras conectaba las mechas y los detonadores Curt Lawford comentó siseante:


  —A la primera explosión, las otras seguirán en cadena.


  —No dejaremos ni un solo cartucho a ese mariscal Kesselring.


  De pronto, en la negrura de la noche, los gigantescos depósitos de material bélico empezaron a volar como pavesas aventadas por un soplo infernal. Ninguna fuerza humana sería capaz de contener aquello.


  El pánico, mezclado con la sorpresa y la rabia, empezaron a cundir entre la guarnición alemana. Las ensordecedoras explosiones se sucedían unas tras otras, mientras las llamas se iban acercando peligrosamente a los grandes depósitos de combustible.


  Las voces de desaliento también empezaron a cundir:


  —¡Es inútil! ¡Nada podemos hacer!


  —¡Rápidos! ¡Ahora explotará el carburante!


  En medio de aquella confusión y desbarajuste, los dos saboteadores decidieron poner en práctica una arriesgada idea. Con decisión y sangre fría en vez de intentar huir se acercaron a uno de los grupos alemanes y Curt Lawford se puso a reprochar, con energía y mal humor:


  —¿No les da vergüenza huir como conejos asustados?


  —¿Qué…, qué podemos hacer, herr coronel?


  —¿Quién tiene el mando aquí, teniente?


  —El coronel Leitner, señor.


  —¿Dónde está?


  —En su despacho; pero también tendrá que evacuar, señor.


  —¡Lléveme ante él!


  Ni por un instante a aquel oficial se le ocurrió discutir la orden. A la carrera y entre un ruido infernal llegaron ante el enfurecido coronel Leitner, que se puso a rugir nada más verles entrar:


  —¡Por Júpiter! ¿Quiénes son ustedes?


  Casi a la vez, tanto el flemático Curt Lawford como Ian Weizman le mostraron sus credenciales. Y el disfrazado inglés resultó convincente al presentar:


  —Soy el coronel Kreytel, en comisión de servicio por esta zona, coronel Leitner. Éste es mi ayudante, el coronel Von Strofer.


  —Bien; ¿pero qué desean en estos momentos? ¿No están viendo lo que ocurre?


  —¡Sin gritos, Leitner! Y en nombre de la Gestapo le vamos a aconsejar lo mejor.


  —Ustedes dirán… ¡Pero ya nada se puede hacer!


  —¡Cierto! Pero de dejar seguir su curso a las explosiones, todo esto estará por lo menos un par de días ardiendo.


  —¡Hay que evitarlo, Leitner! —reafirmó Ian Weizman.


  —¿Evitarlo? Permítanme que les diga que ni ustedes, ¡ni el mismo Führer es capaz de evitar una cosa así!


  —¡Se equivoca! Forme grupos especiales y que vuelen lo que resta.


  —¿Có…, cómo dice, coronel?


  —Hay que ganar tiempo, para que todo acabe cuanto antes mejor.


  —¿Y eso por qué?


  —O daremos lugar a que el enemigo se entere, coronel.


  —¿Quiere decir qué…?


  —Exactamente queremos decir que los aliados no deben enterarse de este desgraciado accidente.


  —Seguro que no es accidente. ¡Ha debido de ser un sabotaje!


  —Peor para usted, Leitner. ¡Se investigará entre sus hombres y usted será el responsable!


  —¡Sabré defenderme, coronel Kreytel!


  —Haga lo que le decimos.


  —¡No…! No me atrevo… Sería tanto como sabotear nuestro propio material.


  —Dé esa orden y tanto yo, como el coronel Von Strofer, procuremos atenuar en lo posible su responsabilidad por negligencia.


  —¡No ha sido ninguna negligencia mía!


  —De acuerdo: no discutamos más. ¿Podemos hablar con Berlín?


  —¿Desde aquí? No… No tengo línea directa con Berlín.


  —¿Y con el mariscal Kesselring?


  —Sí, pero…


  Las explosiones seguían y tras mirar al exterior por el amplio ventanal, el coronel Leitner empezó a ceder:


  —¡Está bien! Pero ustedes dos se responsabilizan de esa orden.


  —¿Quiere que lo firmemos?


  —No hace falta. ¡No disponemos de mucho tiempo!


  —Sí, dese prisa: si el enemigo llega a enterarse de esto, atacará seguro de que no podremos suministrar material y carburante a nuestras tropas.


  Nada más salir el coronel Leitner, con toda calma Ian Weizman se dirigió hacia uno de los ordenanzas:


  —Disponga de un coche. Tenemos que llegar a Casería rápidamente.


  —¿Un coche, señor?


  —¿Es que no lo ha oído, cabo?


  —Lo… lo siento, señor, pero…


  —¡Termine de una vez, condenado!


  —Es que… No… No puede salir ningún vehículo de aquí, sin la firma del coronel Leitner.


  —¡Nos importa un higo el coronel Leitner y su firma, estúpido! ¿Es que no oye lo que está pasando? ¿Cómo se llama?


  —Frank, señor… Cabo Frank Stylike, señor.


  —Le meteré un buen paquete, si ahora mismo no dispone un coche.


  Aquel anuncio de un coronel de las SS, al tiempo que tomaba nota de su nombre y graduación, fue más que suficiente para que el asustado ordenanza se movilizara. Salió corriendo de las oficinas, pero al instante se detuvo: las llamas y las terribles explosiones que se sucedían al fondo del perímetro alambrado le aterraron más.


  Realmente, todo aquello era un espectáculo dantesco.


  La tierra retemblaba bajo sus pies, como si mil volcanes ocultos despertasen de su sueño eterno en sus entrañas. Las llamas iluminaban la noche y en medio de aquella catástrofe, con el consiguiente desbarajuste los soldados alemanes corrían en todas direcciones.


  No obstante, minutos después el cabo Frank Stylike regresaba al volante de un soberbio Mercedes. Cuando se disponía a bajar la voz siempre autoritaria de aquel coronel le ordenó:


  —¡Siga ahí! Usted mismo nos llevará a Caserta.


  —Sí, herr coronel.


  En el fondo, el asustado cabo alemán no deseaba otra cosa que alejarse lo más posible de allí.


  * * *


  Cuando en su Cuartel General el mariscal Kesselring se enteró del desastre, su cólera no tuvo límites.


  Golpeando la mesa con los puños se puso a bramar:


  —¡Quiero la cabeza de ese imbécil! ¿Dónde está el burro del coronel Leitner?


  —Ya viene para aquí, señor.


  —¡Hatajo de ineptos! ¡Todas las divisiones de la Línea Gustav y la Línea Heidrich necesitaban de esos suministros que ya no existen! ¿Qué voy a decirle ahora al Führer?


  Fue así como el avance aliado procedente del sur prosiguió con un ritmo imprevisto, a la par que el remozadoV Ejército del general Mark Clark fue avanzando por todo el litoral camino de Roma, al tiempo que algunas de sus divisiones atacaban hacia el sur.


  Todas las tropas alemanas atrapadas en aquella tenaza pronto quedarían fuera de combate.


  En su furor, Hitler exigió que se deshiciese de todos los «traidores». Los italianos deberían seguir luchando con las tropas del Eje, o bien ser eliminados como enemigos.


  Una vez más, las fértiles tierras italianas fueron regadas con la sangre de muchos mártires.


  La «marea» llegó tan alta que el mismo conde Giano —yerno del Duce Mussolini por estar casado con una de sus hijas—, en unión del mariscal DeBono y otros muchos jefes de alta graduación, fueron fusilados tras lo que se llamó «El proceso de Verona».


  Esta masacre ocurría el 11 de enero de 1944.


  Pero ni aun así pudieron evitar el avance de los ejércitos aliados, porque prácticamente Italia ya estaba fuera de combate.


  Todo era cuestión de tiempo.


  CAPÍTULO XIII


  —¡Estoy harto! ¡No aguanto más esta inactividad!


  Sentado y entreteniéndose con el jugueteo de cuatro gatitos, Cur Lawford aconsejó a su amigo:


  —Nada adelantarás irritándote, Ian. Estos campesinos italianos son muy tozudos. Cuando se les mete una cosa en la cabeza…


  —Pero esto es ridículo, Curt. ¡Estamos como prisioneros!


  Mirando en torno suyo, el oficial inglés tuvo que admitir:


  —Sí, cierto… ¡Pero no prisioneros de los alemanes!


  —¿Y no es lo mismo?


  —¡Hombre…! Reconoce que no lo es. ¡Aquí no hay interrogatorios y nos tratan a cuerpo de rey!


  Sin interrumpir los cortos y nerviosos paseos por el sótano de aquella casa de piedra, Ian Weizman terminó tropezando con uno de los pequeños gatos y en su enfado manifestó:


  —No sé cómo te gustan estos bichos.


  —Son muy simpáticos.


  —Sí… ¡Como sus dueños!


  —No sé qué tienes contra el señor Sordi. Ellos obran como creen prudente y yo les comprendo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, Ian.


  Entonces… ¿No me ayudarás a escapar de esta ratonera?


  ¡No! —rechazó Curt Lawford, hasta con firmeza.


  Tras breve silencio en el que inútilmente intentó liar un cigarrillo con un tabaco que detestaba, Ian Weizman manifestó a su vez, con no menos decisión:


  —¡Pues lo intentaré yo solo!


  —¿Vas a luchar contra nuestros protectores, Ian?


  —¿Protectores? —rechazó en el acto el joven americano—. ¡Bonita protección, arrojándonos a esta especie de mazmorra!


  —A mí no me importa. ¡Debes tomarte esto como un descanso, hombre!


  —Sí… ¡Y pasar los días jugando con esos gatos!


  —¿No te gustan los animales?


  —¡Me gustan! De niño, en mi casa siempre había algún perro o algún gato. Pero aquí, encerrados y sin ver la luz del sol…


  Viéndole intentar liar otro cigarrillo con el pequeño papelito y el burdo tabaco que les ofrecía el dueño de aquella casa, Curt Lawford terminó diciéndole:


  —Trae aquí. ¡Te lo liaré yo!


  —¡Nunca aprenderé! Además de que este tabaco apesta.


  —Quien da lo que tiene, no está obligado a más, Ian.


  —Tampoco me gusta la comida. ¡Siempre pasta y pasta, y siempre pasta! Terminaremos engordando como cerdos.


  —Pues mira, a mí unos kilos de más no me vendrían mal.


  Ya fumando el cigarrillo que el amigo había conseguido liarle, Ian Weizman se puso más tranquilo al recordar cómo habían ido a parar allí. Hasta se puso a jugar con su mano de cuatro dedos con uno de los traviesos gatitos y terminó sonriendo al ver cómo se encaramaba por su muñeca.


  Recordó que, después de huir en el soberbio Mercedes conducido por aquel cabo alemán, Curt y él decidieron abandonar el coche, a la vista de los muchos controles que empezaron a encontrar en la carretera.


  Después de la voladura de los depósitos de material, la vigilancia de toda aquella zona se hizo intensa. Los alemanes andaban muy irritados y las órdenes se habían hecho mucho más estrictas. Y era posible que, pese a sus flamantes uniformes y documentación de coroneles de las SS, su suerte se terminase.


  Habían tenido que golpear al cabo dejándole ante el volante, pero la nueva huida no les fue muy propicia.


  Sencillamente: se habían perdido en medio de la campiña italiana.


  Tres días después, tras deambular inútilmente de un sitio a otro siempre escondiéndose y agazapados, comprendieron que no podrían acercarse a la línea del frente que, por otra parte, había variado con los últimos ataques y embestidas de los ejércitos aliados.


  Las necesidades más perentorias les obligaban a tomar una decisión: o se entregaban o continuaban internándose en la campiña italiana hasta que la suerte les deparase un refugio seguro.


  Creyeron encontrar ese refugio en una granja italiana, a la que se acercaron para solicitar comida. El dueño les recibió con recelo, no muy feliz de ver en su casa a dos hombres que vestían aquellos uniformes.


  Habían terminado sincerándose con él y toda su familia, compuesta por su gorda esposa, dos muchachitas de unos catorce y doce años de edad y el abuelo, un tosco campesino que había opinado entre reniegos:


  —No nos gustan los alemanes… Pero ayudarles a ustedes puede ser muy peligroso.


  —Lo comprendemos, abuelo; pero sólo necesitamos comer y descansar un poco.


  Comieron como lobos y luego durmieron a pierna suelta. Estaban muy fatigados y ni a Curt ni a él se les ocurrió recelar nada de aquellos campesinos italianos, que habían terminado aceptándoles con simpatía.


  Lo malo había sido que habían despertado en el sótano de la casuca de piedra, sin sus ya sucios uniformes y sin sus armas.


  La explicación que les dio aquel tal Sordi había sido muy sencilla:


  —Ahí estarán seguros, hasta que lleguen los suyos.


  ¡Y no hubo forma de sacarles de allí!


  Sólo horas después, cuando el viejo campesino les bajó la comida, mientras su hijo y el resto de la familia vigilaba arriba, la explicación se hizo más extensa:


  —Mi hijo y mi esposa han hablado: las dos niñas también. ¡Y yo estoy de acuerdo con ellos!


  Conteniendo su irritación, Ian Weizman les había preguntado:


  —¿Pero es que van a mantenemos a la fuerza aquí?


  —Será lo mejor para ustedes… ¡Y para nosotros!


  El razonamiento de aquellos campesinos italianos, bien mirado, parecía lógico: no les denunciarían, entregándoles a los alemanes. Pero tampoco estaban dispuestos a correr ningún riesgo, por su propia seguridad.


  —A unos vecinos nuestros les fusilaron, porque atendieron a un piloto inglés que llegó herido a su casa. Los alemanes se llevaron a toda la familia, y no les hemos vuelto a ver más. Ahora su casa está totalmente abandonada.


  Si les dejaban seguir huyendo y por desgracia eran detenidos, tenían miedo de que los alemanes, o las autoridades italianas que seguían fieles a Mussolini, les obligaran a hablar.


  —¡Nunca les delataríamos! —Había intentado asegurar Ian.


  —Es más seguro así —se había empeñado aquel viejo.


  Estaban seguros de que, más temprano o más tarde, los ejércitos aliados también liberarían toda aquella zona. Allí ellos les atenderían y no les faltaría de nada: lo compartían todo con ellos, pese a que, periódicamente, debían entregar a los invasores alemanes la mayoría de lo que conseguían trabajando en la granja.


  Lo peor fue cuando Curt Lawford dijo que les comprendía y se había puesto de parte de aquellos campesinos italianos, prometiéndoles que, por su parte, no intentaría escapar de aquel húmedo sótano, donde guardaban parte de la cosecha que no declaraban a los alemanes.


  —Si su amigo lo intenta… ¡le mataré con mi escopeta! —había prometido a su vez el terco anciano campesino.


  Sería muy capaz.


  Y así habían seguido pasando los días.


  ¡Y las semanas!


  Por eso el impaciente Ian Weizman ya estaba harto de seguir allí encerrado, forzado a una zozobra e inactividad que no cuadraba bien con su vehemente temperamento.


  Aunque el tranquilo y flemático Curt Lawford lo aceptase como la cosa más natural del mundo.


  —Te diré lo que pienso, Curt.


  —Ya lo sé… ¡En tu bonita «rubia lanzallamas»…!


  —Aparte de eso, pienso que estos campesinos son muy cucos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es muy sencillo: admito que tengan miedo que, si nos dejan marchar y nos detienen los alemanes, en los interrogatorios a los que nos someterán, tú o yo pudiéramos decirles que nos habían ayudado aquí, en esta perdida granja.


  —Es natural que recelen. Ya oíste lo que nos contó de sus vecinos.


  —Sí, pero hay otra cosa.


  —Tú dirás, Ian.


  —Ellos quieren «cobrarse» este favor.


  —¿A quién?


  —A los nuestros.


  —¿Tú crees, Ian?


  —Sí… Cuando esta zona sea liberada, tranquilamente se presentarán a los nuestros y presumirán: «Hemos tenido a dos de sus oficiales ocultos y bien atendidos en nuestra casa. Nuestras vidas peligraban, si los alemanes se hubieran enterado. Pero como somos buenos patriotas italianos, nosotros…».


  —Demasiado rebuscado, Ian.


  —¡Pero es así!


  —Aunque lo sea: han tenido tiempo de entregarnos a los alemanes. ¡Y es cierto que están corriendo un riesgo!


  —¿Y si en su retirada los alemanes ocupan esta granja? Pueden pretender instalar una batería por aquí o cosa parecida, ¿no?


  —Ése es el riesgo que corremos nosotros.


  —Pues mira, Curt… Riesgo por riesgo, prefiero…


  —Tranquilízate, Ian. ¡Y deja de darle vueltas a la cabeza con eso de la fuga!


  —¿De veras no me secundarías, Curt?


  —¡Te he dicho que no!


  —¡Eres un mal amigo!


  —Y tú un cabezota.


  —¿Quieres liarme otro cigarrillo de ese apestoso tabaco?


  —¡No!


  —Es que a mi no me sale.


  —¡Pues no fumes!


  Ian Weizman siguió jugueteando con el travieso gatito.


  ¿Hasta cuándo tendrían que seguir allí?


  Tiempo… Tiempo… ¡Tiempo!


  * * *


  El tiempo es un río de acontecimientos.


  ¡Es una corriente impetuosa!


  También, el tiempo suele ser justiciero y pone las cosas en su lugar.


  A Benito Mussolini, el Duce de Italia, terminaron colgándolo boca abajo en unión de su amante Clara Petaqui, terminando así con su prolongada dictadura.


  A Hitler también le llegaría su tiempo…


  Como le llegó el tiempo de felicidad al teniente Ian Weizman una vez fue liberada Roma, cuando las tropas del VEjército del general Mark Clark entraron victoriosas en la capital de Italia, el día 4 de junio de 1944.


  Desde allí se esforzó en localizar a Rossa Rangoni, y cuando los dos por fin se encontraron, en una ceremonia tan sencilla como emotiva, se casaron.


  El teniente Curt Lawford fue el padrino.


  El sargento Hotman estuvo en sus recuerdos.


  Como toda la lucha y los esfuerzos que habían tenido que ir superando, y que en el instante de su unión, les pareció muy lejano, como el duro camino que habían tenido que recorrer para alcanzar la gloria de sentirse mutuamente amados.


  Fue al despertar al día siguiente cuando, tras desperezarse alzando sus brazos de mujer feliz y plenamente realizada, Rossana Rangoni quiso saber:


  —¿Cuántos días de permiso te han dado, mi amor?


  —Sólo un mes, cariño.


  —¡Qué poco!


  —¡Haremos que sea eterno, Rossa!


  —Pues bésame, Ian. ¡Bésame más, más…!


  —¡Sí, mi «capitán»!


  Ian Weizman se aplicó a la «tarea».


  ¡Nunca había cumplido una «orden» con más placer…!


  FIN


  [image: ]


  Notas


  
    [1 ¡Achtung! ¡Halt, halt! ] ¡Atención! ¡Alto! <<
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